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algunas platelm intiasis propagadas por moluBcoe, p e ­
ces y  batracios.

Por nuestra parte/habiendo-estudiado desde tiem ­
po m uy atrts las enfermedades hídricas, tales com o 
disenterías, fiebres tifoideas, paralifoideas y  otras en 
Arequipa y  sus alrededores, hemos podido observar, de 
.tiempo en tiempo, epidemias focales de estas dolencias, 
sin que se observase al sujeto hum ano causa primera 
de la infección sembrador de gérmenes, ni al origen 
exógeno de polución parasitaria.

Estos casos se observan localizados al suministro 
hldrico por un manantial ó un estanque, cuyas aguts 
llevan la infección sólo al barrio que con.su curso a li­
mentan. '

Al examinar microscópicam ente el agua, hemos 
hallado siempre bacterias de varias clases y  protozoa- 
rioe múltiples, entre loa que hay que contar con el tri- 
chomonas iniestinalis. en línea primera, agente causal 
de una de las enfermedades más molestas del intesti­
no y  que en otras épocas anteriores al conocim iento 
de sv terapéutica precisa hacía estragos en Arequipa 
y  BUS alrededores.

¿De dónde podían venir aquellos trichomonas? Sa­
bemos que estos animalillos se enqulstan, es decir, 
que ae revisten de una corteza resistente que les per­
m ite una vida latente, que vence á las causas habi- 
tualea.de destrucción, al igual que lo  hace ia planta

Una de las condiciones biológicas de potabilidad 
de un agua ha sido hasta hoy el hecho de que pudie­
sen vivir bien en ella pejerreyes (afherina regia), ranas 
{ielmolobius gebski) y  algunas plantas, entre las cuales 
figuran algas y  diatoraeas.

E n  efecto; estos aeres sólo pueden hallarse bien 
adaptados en agua de manantial cuya- com posición 
quím ica sea de tal naturaleza que no haga daño algu­
no al hom bre cuando la beba.

Sobre este hecho, se permitía en el agua dé bébida, 
en algunos pueblos, la convivencia de pejerreyes ly 
ranas, así com o de algunos vegetales al parecer in ­
ofensivos.

Mas loa estudios m odernos nos han demostrado 
que no s,ólo es condición de potabilidad ia pureza'q u í­
m ica, sino también la im pecabilidad biológica, pues 
m uchos animales acuáticos son transmisores de en ­
fermedades en veces hasta mortales, com o sucede con
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qae debe perpetuar su especie botániea; pero el agua 
sola no es ud medio de cultivo auñcieote para sumi­
nistrar dosis y más dosis de parásitos patógenos.

Fué entonces cuando, recordando observaciones que 
alguna vez hiciéramos con el Dr. A.ngel Maldonado, 
pensamos en que el tubo digestivo de los animales 
que vivían en el agua de manantiales, estanques ó 
pozos, pudiera ser el medio cómodo, alimenticio, m u l­
tiplicador, donde pudieran desarrollarse loa parásitos, 
que serian sembrados diariamente por las cámaras de 
los mencionados batracios.

Mis observaciones se han referido particularmente 
á las ranas y  su forma estructural anterior, loa rena­
cuajos (telmalobius gebski), y á los pejerreyes {atherina 
regia), cuya existencia en un agua, como antes decía­
mos, era sinónimo de buena para ser bebida. -

Ranas.— Bzisten en casi todos loe manantiales de 
los alrededores de Arequipa y e n  diferentes secciones 
del rio, estanques de regadlo y  pozos. Alguna vez, en 
tiempos peores para el agua potable de Arequipa, el 
ñltro ó reservorio que alimenta á la parte alta de la 
población, estaba convertido en criadero de ranas; su 
acceso era libre al público, yendo los granujas á coger­
las para ser vendidas como alimento de eczematosos 
y como tópico para atacados por la erisipela (asociadas 
ó no con el sapo bufo spimilosus).

Recién cogidas y conservadas en un vaso, si se cen­
trifuga la parte sedimentaria de esta agua, que encie­
rra cámaras de los batracianos, y se observa en fresco al 
microscopio, se comprueba la presencia de innumera­
bles trichomonas, batrackorum, opalinas, ranarum, hycto- 
teros, monodianos, amaebas y otros protozoarios, que no 
describimos porque pertenecen, no ya á la  fauna intes­
tinal de la rana, sino más bien á la del agua misma.

Cultivo en acuarium.— Alimentado un grupo de 20 
renacuajos de telmatobius gebski, más cuatro adultos 
de la misma especie, más un adulto de telmatobius es- 
eomeli (Dr. Angel, Museum d'Histoire Naturellede Pa­
rís), con cambio de agua potable de yumina, con abun­
dantes ramajes de cAara, alimentación mixta de ente- 
mostráceos, larvas de libélulas (chiches) y miga de pan, 
á los ocho días el sedimento matinal del depósito, 
encerrando las cámaras de los batracios, centrifugada 
como en el examen anterior, para hallarnos siempre 
en igualdad de cocdicíones de experimentación, mos­
tró un número casi igual de protozoarios al que obser­
vamos en el examen directo á raíz de la traída de los 
animales de sus propias vertientes.

Dieta hídrica.— Conservados batracios en otro acua­
rio pequeño y sometidos á dieta bidrica durante ocho 
días, el número de protozoarios fué disminuyendo coti - 
dianamente, tanto en el sedimento del acuarium, como 
en el contenido intestinal de las ranas, basta el punto 
de no haber encontrado después.de este tiempo, sino 
opalinas vivas. Los demás protozoos hablan perecido.

En cambio, aparecieron pequeños bacilos aun no 
caracterizados.

Realimentaeión.— Bealimentados los batracios con 
larvas de libélulas (chiches), traídos de Tiabaya, pre­
sentaron al cabo de ocho días, nuevamente abundan­

tes opalinas y Iricomonas, a^l como amibas, como si 
estos últimos hubiesen permanecido en estado latente 
ó quistico en el tubo intestinal de las ranas ó que hu­
biesen sido traídos de fuera por las larvas de libélulas-

BealimentaciÓ7i con miga depan.— Realimentado otro 
lote de telmatobius con sólo miga de pan, después de ha­
ber pasado ocho días á dieta bidrica con agua de yum i­
na diariamente renovada, se continuaron viendo sólo 
opalinas como h abitantes protozoicos vivos, tanto del 
sedimento del acuarium, como del contenido intestinal 
de las ranas, que se sacrificaron con el fin de ser bien 
observados.

Este es el caso experimental de curación espontá­
nea de la tricomono sis en las ranas, con sólo haberles 
alejado de los mananti ales de infección, imponiéndo­
les un cambio radical de alimento por medio de la die­
ta hidrocarbonada.

Esta curación ha sido asimismo observada en el 
hombre en casos de tricomonosis benigna.

Eeinfecciún de los batracianos.— Esterilizados los ba­
tracianos de tricomonas por la dieta anterior, vertimos 
en su pequeño acuarium 1  c. c. de contenido humano 
repleto de tricomonas, realizándose á los dos días lo 
más importante de las experiencias, pues sacrificando 
estos animales se ene ontró que en su intestino pulu­
laban abundantes y  vivaces tric&inonas humanos. Es 
decir, que el tricomonas del hombre era susceptible de in - 
feciar á la rana en sus diversos estados de evolución, de 
conservarse y multiplicarse C7i su intestino y de convertir 
á estos seres en pr opagadores peligrosos de la enfermedad, 
con lo cual quedan resueltas las hicógnitas de las epidemias 
relatadas en los primeros párrafos de este trabajo.

Esta es una nueva faz bajo la cual se presenta la pato­
genia de la infección hídrica de las enfermedades á través 
de los animales que en ella moran, y como el hecho se ha 
demostrado por la vez primero, no trepido en ofrendarlo 
al terruño como homenaje modesto.

¿Sucederá lo mismo con las otras enfermedades 
protozoobacterianas transmisibles por el sguBf Es ló­
gico marchar en este sendero para llegarlo á confirmar.

Cultivos.— E n el medio de Barret (suero humano y 
agua fisiológica al 0,5 por 10 0 ), asi como en caldo de 
legumbres, hemos obtenido cultivos, más abundantes 
cuando se les ha mantenido á una temperatura cons­
tante de 36®. Estos cultivos, muy impuros cuando se 
emplea como medio de sembrío el liquido centrifuga­
do primario, donde viven ios batrncianos recién pues­
tos en cautividad, son más individualizados cuando se 
obtienen directamente sembrando el contenido intes­
tinal de los batracios después de dos ó tres dias de die­
ta absoluta y recurriendo á aislamientos sucesivos.

Análogos cultivos hemos tenido del tricomonas 
humano que se ha hecho pulular en el tubo digestivo 
de la rana, siguiendo el método ya expuesto; no obs­
tante hemos podido comprobar que el tricomonas batra- 
chorum crece mejor á la temperatura del laboratorio 
(15° en los días de los experimentos), que el tricomonas 
humano.

Además, tienen un aspecto más transparente y m e­
nos movilidad que los tricomonas humanos.

1
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L a ÍDgeati6n de estos cultivos en medios artificia­
les por el perro y  el cui, no nos ha dado resultados po­
sitivos dioicos ni parasitológicos que nos permitan 
eentar deducciones concluyentes.

Abandonados los cultivos á si mismos sin enrique­
cimiento del medio, los tricomonas eutren, muriendo 
poco á poco. Sus cadáveres son atacados por unos pe­
queños monadianoa que los devoran con avidez. Al 
cabo de un tiempo sólo se llegan á ver en el cultivo 
estos monadianos, los que abandonados á su propia 
suerte, perecen á su vez y son comidos por unos pe­
queños bacilos ciliados, movibles, los que al morir se­
rán atacados, seguramente, por algún organismo ya 
invisible á los más poderosos aumentos del micros­
copio.

¡nutrición de los tricomonas.— Los protozoos que se 
encuentran en el contenido intestinal de loe tebnatobius 
recién cogidos en sus vertientes naturales, encierran en 
BU protopiasma diatomeas, esporas de algas y  bacterias.

Los que se observan después de la dieta bidrica 
y realimentación de las ranas con miga de pan, ya 
sean tricomonas batrackorum ó ya tricomonas hominis, 
presentan únicamente granulaciones irregulares y bac­
terias como materiales de alimentación.

Infección del perro.— Haciendo ingerir á un perro de 
talla grande, pan impregnado con un centímetro cú­
bico de sedimento centrifugado de agua en que han 
vivido las primeras veinticuatro horas los batracianos 
recién extraídos de su manantial, presentó, desde el 
día siguiente, cámaras semiliquidas en que se observa­
ba flora bacteriana variada, pero sin poder advertirse 
la presencia del tricomonas batrackorum, resultado m i­
croscópico negativo, pero clínico positivo que autoriza 
á rechazar á los batracianos del agua destinada á la 
bebida.

A  los siete días, como en la tricomonosis canina de 
procedencia humana, se restableció por completo el 
perro.

Loa resultados han sido análogos en este otro orden 
de experiencias. Se hizo ingerir al perro todo el conte­
nido intestinal de un telmatobius adulto, sometido á 
dieta hasta la desaparición de los tricomonas en sus 
cámaras é infectado en seguida con tricomonas hu­
mano.

El mamífero presentó heces líquidas desde el si­
guiente día, con uno que otro tricomonas vivo, confir­
mando las experiencias que ofreciéramos al Congreso 
Módico de Lim a en 1913, pero con la diferencia capital 
é importantísima de que el tricomonas humano habla 
pasado por el tubo digestivo de la rana, en cuyo inte­
rior ha encontrado un medio apropiado de adaptación 
y  de reproducción.

En los cuis las experiencias de inoculación han re­
sultado negativas.

Parásitos intestinales del p^errey (aiherina regia). 
— El pejerrey apenas cogido posee una parasitología 
intestinal variada en relación con la época del año y  
el manantial donde vive. Es más exigente que las ranas 
para la pureza del agua donde debe vivir, pues sólo se 
le encuentra en el río Chili, á partir de los manantia­

les de Tingo. Algunas raras veces se remonta hasta el 
fPuente de Fierro>, pero más acá encuentra las aguas 
poluadas por los desechos del canal y la vida se le 
hace imposible. En cambio, las ranas y Bagres suben 
más alto y se adaptan á aguas mucho menos puras.

Vénse también pejerreyes en algunas aguas de sa- 
bandía y en el postrer-rio.

Los pejerreyes que hemos examinado presentaban 
como parásitos intestinales:

l .°  Un coccus de un milésimo de milímetro de 
diámetro, inmóvil y con avidez tintorial marcada.

2.0 Un raonadiano (monas) de cuerpo ovular, sien­
do su diámetro mayor de 6 milésimas de milímetro y 
el menor de 2 milésimas de milímetro. El flajeio pos­
terior liega en algunos hasta 10  y 1 2  milésimas de m i­
límetro de largo.

Los hay con grandes afinidades tintoriales y con­
densaciones protoplásmicas en los dos extremos más 
delgados del protozoario, otros con protopiasma menos 
ávido por la materia pictórica.

Algunos alcanzan talla triple y  aún cuádruple; en 
este caso se ve la substancia protoplásmica enrarecida, 
en vías seguras de degeneración.

Ocho dias después de una alimentación exclusivamente 
hidrocarbonada.— Después de ocho diaa de cautiverio y  
alimentados únicamente con miga de pan, la parasi­
tología intestinal acabada de describir, había desapare­
cido por completo en loe pejerreyes, siendo substituida 
por simples masas amorfas, redondeadas, de 80  á 40 
milésimas de milímetro de diámetro y  por innumera­
bles cristaloides rectilíneos, de extremidades netamen­
te cortadas de una milésima de milímetro de ancho 
por 8 de largo. Y a  están aislados, ya agrupados en cruz 
ó en haces; ya se presentan hendidos en parte de su 
extensión, mostrándose bifurcados en uno de sus ex­
tremos.

Un examen á fresco superficial, haría confundir es­
tos cristaloides con bacilos, de los que se diferencian 
en absoluto por sus propiedades químicas.

Otros protozoarios en las aguas.— Aparte de esta fau­
na que pulula en la cavidad digestiva de los animales 
acuáticos, existe otra muy nutrida y  libre, habiendo 
llegado á comprobar hasta 84 ejemplares distintos en 
las aguas de Arequipa, cuya descripción no encuadra 
en el presente trabajo.

Haré solamente notar que se alimentan de diato­
meas, de restos orgánicos de otros animales, de ra­
mas y  de esporas de algas, todo lo cual debe ser su­
primido de las aguas que sirven de bebida para el kombrt.

Deducciones prácticas— 1.° La comprobación de que 
el trichomonas hominis fuese capaz de infectar á las ra­
nas y  de encontrar en su tubo digestivo una estufa de 
cultivo, una morada propicia para desarrollarse y m ul­
tiplicarse, convirtiendo á cada rana en un semillero 
sembrador de agentes patógenos para el hombre, exige 
el que estos animales desaparezcan de los manantiales 
de bebida.

2.0 La fauna protozoiea y  flora bacteriana que pu­
lula en el tubo digestivo de los animales acuáticos, 
tales como la aiherina regia, el telmatobius gebski y otros,
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autoriza á que si bieu ee acepte como químicamente 
potable una agua donde viren en especial e! primero, 
exige en cambio que una vez adoptada el agua para la 
bebida del hombre, debe desaparecer de ella todo ani­
mal, conózcase ó no ao conozca su papel originador ó 
vector de enfermedades hidricas.

3.0 Las algas que se tenían por sintomáticas de po­
tabilidad de una agua, deben ser suprimidas de ellas, 
por servir de nutrimento á animales, aun cuando sean 
microscópicos, debiendo el hombre beber una agua 
pura, sin ningún animal de ninguna clase, ni visible ni 
microscópico.

4.0 Los llamados respiraderos en las vías de con­
ducción de las aguas potables, deben ser perfectamen­
te protegidos, con chimeneas altas dispuestas de modo 
que el viento no arrastre polvo capaz de contener diato- 
meas ni esperos vegetales, que sirvan de alimento á 
protozoarios, los que á su vez sean capaces de nutrir á 
bacterias nocivas con sus cuerpos cadavéricos.

5.® Las experiencias anteriores dotadas de precisión 
matemática,por sacrificio investigatorio de loa animales 
en los momentos más oportunos, nos han confirmado el 
poder extraordinario que tienen para combatir en n i­
ños y adultos las infecciones intestinales por medio de 
la dieta hldrica unas veces, y  con la alimentación h o ­
mogénea exclusiva y particularmente hidrocarbonada, 

otras,LA HERENCIA EN LA TUBERCULOSIS
DR. H E R N Á N D E Z IBA N E Z

Para todo médico, sea cual fuere la esfera de acción 
en que desenvuelva sus actividades, ha de ser objeto 
de preferente atención todo cuanto se refiera á la tu­
berculosis. En efecto, raro es el día en que no nos ve­
mos obligados á observar algunas manifestaciones de 
esta verdadera plaga social, á la que Osler ha llamado 
con razón, el azote universal de la especie humana. 
Presentándose en todos los climas y  latitudes, ataca á 
las diversas clases sociales, y produce sus victimas en­
tre los individuos de todas las edades: los niños la pa­
gan crecido tributo, sucumben á ella un gran número 
de jóvenes y, contra lo que el vulgo cree, no se ven 
libres de ella los ancianos, en los que determina una 
exagerada mortalidad. Solamente en España, la llama­
da peste blanca produce unas 50.000 victimas a! año, lo 
que representa la décima parte de! total de las defun­

ciones.
Pero si todos los problemas de la tuberculosis son 

interesantes, hay uno que por su trascendencia cientí­
fica y social ocupa el primer lugar; me refiero al pro­
blema.de la herencia. La cuestión de la herencia de la 
tuberculosis ha preocupado siempre á los hombres de 
ciencia, y ha dado lugar á muchos trabajos de clinicos 
é investigadores.

Hace algunos años se creía que la tuberculosis era 
siempre hereditaria, siendo Baumgarten uno de loe

principales defensores de esa teoría; pero en la actuali­
dad sabemos perfectamente, gracias á loa trabajos de 
Straus, Grancher, Nocard, Leyden, Sánchez Toledo, 
Vignal y Georges Kúss, que la tuberculosis congénita 
constituye una excepción. Vircbow afirmaba que no la 
había visto jam ás, y, según un interesante trabajo pu­
blicado por Pehu y  Chalier, no llegan á 60 el número 
de casos de tuberculosis congénita que se registran en 
la literatura m édica, aun contando el que dieron á co­
nocer mis distinguidos amigos Bravo y  Muñoyerro, en 
el primer Congreso Nacional de Medicina, celebrado en 
Madrid en Abril de 1919.

El hecho de la extraordinaria rareza de la tubercu­
losis congénita, no puede llamar la atención, si consi­
deramos las condiciones que son necesarias para que 
se produzca, Es preciso, en efecto, que se encuentren 
bacilos en la sangre de la madre, para que, á través de 
la placenta, infecten al feto. Por otra parte, es necesa­
rio que la placenta presente lesiones tuberculosas, para 
que la infección pueda verificarse, ya que, según han 
demostrado Kockel y Lungwitz, la placenta sana cons­
tituye una barrera infranqueable para el bacilo de la 
tuberculosis. Ahora b ie n ; la bacilemia sólo existe en la 
granulia; en todos los demás casos, los bacilos están 
acantonados en los diversos órganos. Como la granulia 
no es, por fortuna, frecuente y como en este estado no 
suele verificarse el embarazo, de ahí que la tuberculo­
sis hereditaria sea tan excepcional, que podamos afir­
mar con Cornet que, prácticamente, no existe.

Pero si ello es asi, no es posible negar, en cambio, 
que los hijos de los tísicos padecen la tuberculosis con 
gran frecuencia, La observación y la experiencia lo 
confirman á diario, y  desde los tiempos de Laénnec 
hasta nuestros días, todos los médicos hemos tenido 
ocasión de comprobar este hecho. De una estadística 
publicada por Proust, resulta que la tuberbulosis se 
presenta en loa hijos de los que padecieron esta enfer­
medad, en la proporción siguienteí

28 por 100 se gún Brompton.
33 —  —  Wilson Fox.
38 —  —  Herard y  Cornil.
50 —  —  Leudet.
60 —  —  Fuller.
70 —  —  Desplana.

100 —  —  Monneret.

Kocb creía que los hijos de loa tuberculosos here­
daban ciertas particu laridades, que favorecerían el des­
arrollo de los bacilos con loe que ulteriormente se pu­
sieran en contacto; es decir, que lo que se heredarla 
sería la predisposición. Ciertas anomalías y taras orgá­
nicas, entre otras, la estrechez torácica, la estenosis 
mitral y la di latacíón del esófago, qué indudablemente 
favorecen la explosión de la tuberculosis y  que cons­
tituyen el tipo del pretuberculoso tan bien descrito por 
Areteo, serian siempre para Hanot, manifestaciones de 
la heredopredisposición tuberculosa. Sin embargo, 
como han demostrado Comby, Debré y Laplane, exis­
ten individuos que presentan estas anomalías y cuyos 
padres no eran tuberculosos, de la misma manera que 
muchos hijos de tuberculosos están perfectamente

k.
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oonatituidos y , por lo tanto, no sufren ninguna tara 
orgánica.

Pero si la tuberculosis congónita constituye una ra­
reza y, por otra parte, no se transmite tampoco la pre­
disposición, ó, en otros términos, si no se hereda la 
semilla ni el terreno, ¿á qué es debida la frecuencia de 
la tuberculosis en los hijos de los tísicos?... Sencilla­
mente al contagio. Si los hijos de los tísicos se tuber­
culizan con tan dolorosa facilidad, es precisamente 
porque conviviendo con sus padrea enfermos, están 
más expuestos al contagio. La experiencia demuestra 
que apartando á esos individuos del foco de la infec­
ción, adquieren m uy rara vez la tuberculosis, siempre 
que, naturalmente, se hallen en buenas condiciones de 
higiene. Stich y H utinel han hecho notar lo excepcio­
nal que resulta la tuberculosis en loe hijos de los tísi­
cos, cuando se hallan separados de sus padree. Schnitz- 
lein, médico del Orfelinato de M unich, ha podido ob­
servar 613 niños, de los cuales el 43,59 por 100 habían 
perdido el padre ó la madre á consecuencia de la tuber­
culosis; á pesar de esta enorme proporción, no se en­
contró ningún caso de tuberculosis en estos huérfanos, 
en un período de diez años.En la Obra Grancher, esta­
blecida en Francia y  que, como es sabido, tiene por 
objeto separar á los niños de sus padres ó demás pa­
rientes tisicos, es muy frecuente encontrar individuos 
que llegan á la edad adulta, sin haber presentado ja ­
más síntomas de tuberculosis.

Por lo anteriormente expuesto, vemos que la im ­
portancia que en algún día se concedió á la herencia 
en ia tuberculosis, ha quedado reducida á m uy estre­
chos limites y  que, por el contrario, el papel del con­
tagio se va conociendo cada día más y domina, por 
decirlo así, toda la etiología de la tuberculosis.

L A  O B R A  C I E N T I F I C A  D E  E H E L IC H  »
FO& BL

DR. J. M OÜRIZ

,  \CH, 
CjH, -  c e "

i \ n / c h ,
C1 \  \C H , 

Verá* malaquita.
para el

jLI primero, !e dió el nombre de haptóforo primari», y á 
loe otros, el de haptóforué tecundaríot.

Hemos visto que ia arsenofenilglicina tiene an grupo 
amida unido al acetílo, y este producto ee el que mostró 
acción curativa hasta con las razas resistentes I y el hay 
algunoe derivados atsenicales que muestran también esa 
eficacia curativa, como el ácido osifenil acjtioo arsenioso y 
el arienotioglicocólico, es porque tienen el grupo acético. 
Este grupo resulta ser esencial en la arsenofenilglicina, como 
que si ee le quita pierde el preparado las propiedades cota 
tivae. En otra couterencia dada en la Sociedad Alemana de 
Medicina Tropical, decía que tal vez provocara risas este 
fantástico modo de exponer y concebir los hechos, pero era 
tan necesario, que sin él no habla medio de poder caminar 
con provecho por sendero tan intrincado. Qaeda dicho que 
la raza hecha resistente con un producto, ofrece la misma 
reaietencia para todos loe derivados de la serie como el

/0,H* — *  X CH.

OH -  ------C,H. -

\ r  H -
Violeta de metilo.

etcétera, pero no la ofrece para otroe grupos, como los arae- 
nicalw, por ejemplo, y las razas I, II y III, resistentes con­
tra loe arsenicales, no lo son contra lai materias colorantts 
derivadas del

/C «H j

H C ^ C ^ H s

trifenilmetano.
Pasa aquí, lo que constantemente se ve en biología, es- 

cepciones á las reglas. Así ana pironina

(CHO, =  N -  C.H,< 

obtenida por sinteiie con
CH, — C,H, -  OH
I

NH,
Uetaamidocrasol.

enya lencobase es,

[),H, -  N (OH,),

CH
I

l i l i

OH,

NH,

CH,

tiene acción sobre una raza resistente contra la fucsina. £n 
segnida preparó Ebriich una raza resistente contra tal piro- 
nina. Encargó al Dr- Neven que revisara esta raza, y se vió 
con gran sorpresa que tenía también resistencia contra los 
arsenicales, á pesar de que esta materia colorante no tiene As 
en su molécula. Repetidas las cosas por ai acaso hubiera ha­
bido un error de pase, ó algo asi, con otras substancias de 
conetitución parecida, como el amarillo de acridina obtenido 
por síntesis con metatoluilendiamina y formol

CH

(1) Véaie el númers anterior.

CH,
C H , /> S - \ / \

I I „  V  CH3
/ ' \ /  \<’ H3

cuya lencobase tiene esta fórmula

.NH
N H . /  ' NH,

I
CH,

OH,

se obtuvieron loa mismos resultados; se trataba de un he­
cho que tenia su correspoudencia eu que razas resistentes á 
los aisenicalea orgánicos también ofrecían una gran resis­
tencia á la pironina y otrap raaterias de composición parq- 
cjda.
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Tft en eate plan de trabajo pudo probatae que la pironi- 
na hacia teaiatente una rasa para loa araenicalea mucho méa 
rápidamente que loa miamoa, de tal modo, que ai para obte­
ner una rasa I  ae neceaitau varioa mesea, á lo mejor medio 
año y máa. en un par de eemauaa ae obtiene con la pironina 
una rasa reaiatente á loa Braenicalee y beata máa todavía, 
algo contra la araenoíenilglicina. Eato ea muy importante; 
ya Ehrlich dijo, que el areenoceptor puede fijar biamuto y 
antimoDÍo, pero eato tiene más explicación qne no la rela­
ción entre araenicalea y materias colorantee. Hay qne admi­
tir en el areenoceptor líneea de fijación para unos y otros-

También está probado que lae razaa reeiatentea á los ar- 
aenicalea aon senaiblea ó las materias colorantes del grupo 
paiaquinoide-

Pero ei ae toman materiae colorantes del grupo de dife- 
nilmetano á loa que se lea haca tomar constitución oi'toqni- 
Doide por auBtitocionea adecnadae con restos oxigenados (ee- 
rie de la pironina) ó nitrogenados (dala acridina) laa cosas 
cambian, como vamos á ver, con algún representante del 
amarillo de acridina, ó eea, substancias colorantes en las 
que ambos núcleos bencénicos están unidos por el nitrógeno

NH,
N

^  NH.I

Hay otra materia colorante, que facilitó á Elhriich el pro­
fesor Eehrmann, derivada, no del difenilmetano, aino de la 
difenilamina, en la cual satán unidos los dos fenilos por el 
oxigeno, dando un representante de la oxacina, que resol­
ta ser también muy interesante- Tiene la aiguiente fórmula 
de conatitnclÓD

OC,

N H ,
I > I I

, /
N

Examinada biológicamente con tripanoaamas normales 
y reaiatentes á loa araenicalea, resulta ser neceeaiia más 
cantidad para matar los últimos, que los anteriores. Además, 
según observaciones de ROhl y la se&orita Gulbrausen, loa 
tripanoaomas normales se tifien «n  violeta poco antes de 
morir, mientras que los resistentes no ae tifien, ni aún des­
pués de muertos, de manera que hasta macroscópicamente 
puede verse la diaminnción de acidez en los quimiooep- 
tores.

El areenoceptor no fija Botamente arsénico y metales de 
loe qne antee se coneideraban como metaloides, como el an­
timonio y el bismuto, sino que tiene avidez más grande, más 
extenea, que da albergue á materias colorantes del grupo 
oitoquinoide.

Desde luego es de grao interés el hecho de qne una fun­
ción específica, como la reaiatencla contra los arsenicales, ae 
consiga máa intensa y rápidamente que con lae materias 
araenicalee, con otras substancias orgánicas qne no alber­
gan en su molécula el As y no solamente por razones de 
orden teórico, sino por su importancia en la práctica. Con 
ellas ee posible aumentar ó disminuir la seneibilidad de 
arsenaceptores. Así, ei ee utiliza la pironina ó el amarillo de 
acridina contra la enfermedad del suefio, es muy posible, si 
DO se ha logrado la eeterilización completa, que esos tripa- 
nosomae sobrevivan á la acción de los areenicales-

Loa desvelos de Bbriicb para dar una idea clara del pa­
pel de los qoimioceptores en la fijación de los medicamen­

tos, dieron mucha luz, ei, pero no desentrafiaron totalmente 
los aecretoa del proceso intimo entre el medicamento y el 
tripanoBoma, de un lado, porque el tripanoeoma es en un 
todo ya bastante complejo, tiene su protoplasma, la mem­
brana naclear, núcleo, nucléolo, bleforoplasto y membrana 
ondulante, de otro, porque e l progreso químico de hoy no 
lo permitía, ya que hasta ahora es un proteismo la qoímica 
de loe abumittoideos-

Ehrlich ee inclinaba más A que loa qoimioceptores se 
hallaran con preferencia en zonas limitadas de lae distinta» 
células, que no difusamente extendidos por el protoplasma. 
Probando nn preparado llamado «Tripozid», que tiene arse- 
nofenilglicina, vió que, tratando animalee, al día siguiente 
de infectados, no ee dejaban influir por dosis qne mataban 
á los tripanoBomas comunes, ee habían hecbo resistentes. 
En pruebas in vitro con tripanosomae comunes y resisten­
tes, observó con eorpreas, qne mientras los resistentss per­
dían en cinco minotoe la movlH dad, los corrientes se movían 
con toda vivacidad á los cincuenta minutos. Las pruebas in 
vivo dejaban de ser paradójicas- Hechas pruebas mezclsn- 
docantidadee decrecientes de medicemento, en series dis­
tintas, con tripanoBomas comunes y  resistentes é inyectan­
do cada uno de ellos á ratones, vió que ei tripanoeoma re­
sistente necesitaba más medicamento que el normal. De 
todae ¡as pruebas hechas, d edujo qne el protoplasma era 
mucho más sensible que la cromatina nuclear.

Guando había realizado numerosas investigaciones en 
distintas especies animales que le garantizaran contra todo 
escrúpulo de orden moral, se lanzó á aplicar al hombre los 
remedios en aquellas enfermedades en que por la seme­
janza de loa agentes causales era de esperar un buen resnl- 
tado.

Pero por muy bien que se pode á un nuevo medicamen­
to de sne propiedades tóxicas, siempre qnoda algo difícil de 
apartar. Lae amanrosie en el atoxil y demáe arsenicales, lo 
prueban.

En la experimentación animal ee puede uno animar al 
empleo de medicamentos nuevos, todo es cosa de ver ai 
responde el número de los que se salvan, al riesgo que ee 
corra; asi, si se salvan 90, y 10 mueren por scción tóxica del 
medicamento, merece la pena de empleárlo. En la terapéu­
tica hamaná la cosa es muy difícil, pues las dosis grandes, 
seguramente curativas, pueden poner en más ó menos peli­
gro al enfermo, y d osis peqnefias pueden ser contraproda- 
centes por la resistencia. En la terapéutica combinada en­
contró nn medio que tal vez no deba ser perdido de vista 
en la práctica. Pruebas en ratones y conejos le revelaron 
que dosis de arsenofenilgllcina 15 y 20 veces interiores á la 
dosis tóxica, eran eficaces si al mismo tiempo se daba con 
sonda una gran cantidad de producto innocuo como el tripa- 
rosan. En estas condiciones podía llegar basta á la esterili- 
zaciÓD completa. De lae recidivas ea de lo que hay que buir, 
y lo prueba que la enfermedad del euefio que tan fácilmen­
te cede cuando se la coge virgen, sin tratamiento anterior, 
es extraordinariamente difícil de dominar, como se ha vis* 
to en AlriCB, cuando tratamientos deficientes dan lugar á las 
resistencias. Seguramente sea esta la causa también de esos 
casos de paludismo pernicioso tan difíciles de extirpar.

e )  QDIKIOIEBaPia de  los ASSEyiOáLES

Conocidos todos estos antecedentes, vamoe á entrar en 
la quimioterapia arsenicai, que ba eido la de resultados 
prácticos más provechosos. Los arsenicales en combinación 
orgánica habían preatado grandes servicios en terapéutica. 
Sns concepciones le hacían esperar algo máa brillante, pero 
eran tales las dificultades que la experiencia iba mostrando,
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obtuvo el

que ante ella», sólo un genio como el suyo reBiatla al «ieifa-
llecimiento.

En 1908 demostró L&verán que e! ácido areenioeo tenía 
una acción ttipanocida muy marcada, y en 1905 dos invee- 
ligadoree inglesea, Tboraaa y BrumI, hacen la miama obser­
vación teapecto del aloiil. Precisamente había abandonado 
Ehrlich el atoril, porque en previas pruebas ín uífro, de 
eaae que hacia él con su nerviosidad, no había observado 
acción ttipanocida. Da gran valor al trabajo de Tbomaa y 
Breml, y comienza ó reflexionar sobre el hecho de que él 
no hubiera observado in vitro acción curativa en el atoxil 
para loa tiipanosomas, y los ingleses la obtnvieran tn vivo.
Oon el bagaje de su obra anterior, pronto dednjo que aque­
llas accionea reductores que habls observado en las células 
hada máe de treinta y cinco afioa. eran las que debían en­
gendrar otros productos derivados del atoxil y á los que 
había que referir su acción curativa. Y  ante sus ojos se 
abrió uñ nuevo y enorme campo de investigación. Imprime 
gran celeridad ó las obras de construcción de la Speier Haiii, ^ ^
donativo hecho por la viuda de Speier. que en breve queda­
ron terminadas, y puso los trabajos científicos sobre este 
punto en marcha. Coge atoxil, lo echa en sus anchoe tubos
de en say o , disuelve y  calienta con ácido nítrico, dejándose 
arraatrar de su tendencia á diazotar é introducir el grupo 
N =  N donde hubiera grupo amido NH«. Oon sorpresa y sa­
tisfacción vió que Bue presentimientos se confirmaban; la 
coloración amarilla roja y anaranjada que vela, y el hecho 
de que la substancia engendrada contuviera »As» le arraigó 
la convicción de que lo que había hecho en el ácido amino 
benzol sulfónico, transformándolo en el diazo benzol sulíó- 
nico, en el cual el grupo sulfurado pasaba del grupo amido 
ai nficleo bencénico, tepía su análogo en lo que ahí pasaba.
Comienza Bertbeim á trabajar en el sentido que Ehrhch 
indicó y pudo demostrar que, efectivamente, la constitución 
que Beohamp habla asignado al atoxil no era la cierta y sus 
presentimientos tuvieron plena confirmación. No se trataba 
de una anilida arseniada, sino de la sal sódica de ácido pa- 
raamido fenol arsénico, y por sn semejanza en cuanto á la 
obtención con el ácido snlfoaníiico se le llamó ácido arsa- 
nilico

y -X — Aeí^OH 
n OH

Esto tiene inmensa importancia, porque revela qne los 
derivados posteriormente obtenidos, no han sido froto ex­
clusivo de la laboriosidad y del azar, sino que son la obra 
de un genio, hasta hoy insuperable, que se dedicó al estudio 
minucioso dei terreno en qne había de implantar sólidos 
cimientos que le permitieran levantar, incólume y majes­
tuoso, el maravilloso edificio de 1s quimioterapia de las com­
binaciones orgánico arseniadae. _ _

Ya podía abandonar para siempre la terapéutica empíri­
ca del arsénico, y comenzar otra nueva, con combinaciones 
sintéticas, que debidamente mo_dificadaa según los resulta­
dos de la experimentación, permitieran obtener otras y otras, 
en que se fueran elevando cada vez más las propiedades pa- 
raeitotropae, se redujeran al mínimo los organotropae y se 
las diera aquellas condiciones de estabilidad, que son indis* 
pensablee pata poder entregarlas sin peligro al uso general 
de la práctica médica.

Pronto vió que había qne disminuir la valencia del As, 
para hacerlas máe activas. El organismo mediante un pro­
ceso bioquímico de reducción conseguía que el atoxil, casi

inocente para los tripanosomas. en sus manos, probando «» 
vilro, fuera muy activo en laa de Thomas y Breml, en sus 
experiencias tn vivo. Habla que tomar las ensefianzas de la 
naturaleza y partiendo del

As-^OH 
1 OH

NH.

paraamido benzol óxido arsénico y paradiamidareeno ben­
zol respectivamente. La disminución de la valencia del As y 
la acción reductora sobre el ácido areanílico, confirmaron 
plenamente los presentimientos de Ehrlich, pues mientras 
el atoxil no mataba trijAnosomas ni al 5 por 100, sus deri­
vados tenían acción tripanocida al 1 por i  y 10 millones, 
respectivamente. Ya estaba en camino seguro, loa decai­
mientos pasejeros de hacia unos afios se convertían en 
alentadoras esperanzas de que pronto serían realidad loe 
sueños de en fantasía.

Introduce en la molécula elementos halogenados, llegan­
do hasta loe tetracloro y tetrabromo areenofenoles

Aa — As

■ /X

C1 I C1

OH

As

I I
01 1 1 C1

-Í iíí

Br I Br Br IBr

que se comportaron como menos activos que los anteriores.
Se obtuvo un cuerpo, la sal sódica de! ácido diclorofe- 

nolareéoico

A s^O H  
\ÜH

OI i I Cl 

ONa

en que á pesar de la pentavalencia del As tenia un índice 
qaimioterápico muy alentador, pero sus propiedades alta­
mente tóxicas sobre el sistema nervioso obligaron á recha­
zarlo.

El 592 dioxidiamido araenobenzol resultó un producto
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HN,

may activo- Por au oiidabilidad, aólo ea ampollae cerradaa 
al vacíOi podía aer conaervado. El clorhidrato del miamo ea 
el 606.Ehrlichy Beoda partieiOD.eo nnaa pruebaa, del ácido 
paranitro oiifeoil araénico 6 iatrodajeron el grupo diaeoico,

Aa^O H  
I OH

NO,

dando logar á una materia colorante por engarce de ana 
combinación diaeoica en al ácido oxifenil areánico-Redo-

As O9 H,

J N =  N — R

ciendo esta materia colorante y eegón Isa condiciones tóc- 
nicaa en que dicha reducción le verifique, asi se obtendrá 
el árido amino 3 oxifenil 4 arsénico 1 ó.el 592.

Ab Oj H,

A  •

Al ver qoe el ácido oxifenil arsénico y el para-arseno- 
fenol OH — O, H4 —  As =* As — O, H . — OH tenían una 
acción espirilicida muy prononoiada, aa comenzó una nueva 
serie de experimentos elevándola al máximum posible y 
reduciendo al mínimum la organotropia- Esto lo consiguió 
variando la disposición de loa átomos en la molécula é in­
troduciendo nuevos grupos; todo ello según loa resoltados 
de la experimentación biológica- Así se llegó al 60G. Pare 
ello se partió del ácido 3 nitro 4 oxifenil 1 arsénico- Bajo la 
acción de tuertes reductores, como la amalgama de sodio, 
se reduce el grupo nitrilo y el reato del ácido arsénico, dan­
do lugar al 3 3 ' diamino 4 4' dioxi 1 1' arsenobeniol sin que 
se originen productos intermedios-

As SE As

I I

A
I NH, NH,

OH

A \
\OH

Si la oxidación es más gradual, puede hacerse en varias 
fases, engendra el ácido 3 amino 4 oxifenil 1 araénico y 
el 8 amino 4 oxifenil 1 oxiareéuico-

Ab,^OH

I NH,

Del mismo modo oxidando diamino-dioxi-arseno-benzol 
se obtienen estos derivados, de loa cuales el último es veinte

veces más tóxico que el 606, de ahi las precauciones para 
evitar su oxidación-

El aalvarsán da con el paradimetil amido benzol aldehido 
en solución clorhídrica, una coloración anaranjada primero, 
y después precipitado del mismo color. Aun en soluciones 
muy diluidas puede revelarse; y si á la solución clorhídrica 
del aldehido se añade un poco de solución de sublimado, 
se hace más sensible todavía esta reacción, que puede ntilU 
zaree para buscar el salvarsán en tejidos.

Ocuparse de los numerosos cuerpos obtenidos y ensaya­
dos, que por unas y otras razones fueron desechados para 
el nao. es cosa del mayor interés científico, pero qoe omiti­
mos por razones de espacio.

Evidentemente el salvarsán ofrecía ciertae dificultades 
técnicas en su manejo, que lo hadan inaccesible á mnchos 
médicoe, y esto, anido al deseo da mejorarlo, si era posible, 
indujo á Ehrlich á seguir el estudio químico de estos com­
puestos y consiguió obtener otra serie do prodnctoe, de loa 
cuales, uno, se mostró muy eficaz- Contiene junto á salea 
inorgánicas, producto de reacciones entre los elementos nti- 
lizados para en síntesis, el 4 4 dioxi 3 3 diamino 1 arseno- 
benzol monomelanal eultoxilato sódico (Deosalvaisán).

OH

Ae

NH,

Aa -h  OH, —  O - -  SONa =  H*0 -t-
I

A \  NH,
I I

A
As =  Aa

N H .

— NH -  CH, -  O — SONa

1 I

El neoaalvarsán, cuya síntesia realizó Ehrlich, conetítnye 
un triunfo formidable, pnea su solubilidad y fácil manejo 
permiten qne se baya pnesto en manos de todo médico un 
excelente medio de combatir rápida y eficazmente la sífilis. 
Tiene la mitad más de Ae, qne el ealvarsán.

Todavía no se dió por eatiefecho Ehrlich con esto; au 
ideal de conseguir, si no dé una vez, cuando menos con un 
medicamento, la eeterilízación del organismo para la sífilis, 
no se había alcanzado. Había que acudir á los mercuriales 
en muchas ocasiones y él mismo con toda honradez lo reco­
mendaba. En seguida pasó por su imaginación la idea de 
introducir cationes metálicos en la molécula del salvaisán, 
para ver de rennir en uno, las propiedades de varios me­
dicamentos.

De entre los cationes empleados, encontró la plata como 
muy adecuado y se detuvo en eete metal para ver lo que de 
él podía sacarse. La plata tiene evidentes propiedades espi- 
rilicidas y mereció su atención. Haciendo actuar NOsAg so­
bre salvatsan, obtuvo una susbtancia que no pudo llegará 
estudiar biológicamente. La reacción puede expresaree del 
eigniente modo:

As

C1HH.N

As =
I

I I 
1 I

OH 
As
A \
I I

+  AgClNH, I I

dlH

A \
I I NH.01H +  2NO,Ag =  2NO,H -f-
\ /

As

I 1 NH,ClAg

0'^
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No puede darse por exacta eeta rspieseotacióD. Kawer, 
fijáodose en que no obteoía como Ebrlicb, ácido libre, al ha­
cer actuar al MO,A(c «obre el dicloroialvaraan, peueó que lo 
que habla era una verdadera adición de la eal al compuesto 
areenical. y que esta adición se verificaba fijándose el catión 
al As y lo representaba del modo siguiente:

Me X M ei

NH. NH,

OH

Los químicos de la Speier Haus, Binx, Bauer y Halle- 
tein, se resietieron á admitir esta bipótesia, basada en da 
tos de orden empírico, según decía Ebrlich, como era, cI 
color obscuro que tomaba el salvarsón disnelto en pironina 
ai mesclarlo con el KO,Ag y el precipitado negruzco que se 
producía al tratarlo por el alcohol éter. Los resultados del 
análisis elemental de estas substancias no bastaban para 
sentar tal hipótesis, que pugnaba con lo que Ebrlich ha con­
siderado siempre como fundamental, la trivalencia del ar­
sénico.

Loa citados quimicos, en un trabajo maravilloso, demos- • 
traron, trabajando con derivados clorados y bromados de sal- 
vareán y obteniendo numerosos cuerpos con cationes plata 
y cobre, que los cationes no se fijaban en la molécula del 
salvarsán ni por el As ni por el grupo fenólico y como no 
iba á admitirse que se fijara directamente á los carbonos li­
bres del grupo bencénico, no había otra posibilidad que ad­
mitir la ioterpretación que había presentido Ebrlich, la de 
que la plata se fijaba por el grupo amido, y dieron la siguien-
te fórmula:

As • : As 1
As - 
1

= As
11

/ \1 1 X 1
/ \ -  1 1

1
11 1 

NH, i 1
 ̂ 1
1 1 NH..,. A g -A g „ . NH, 1 1

1 1
1

// V \
ONa ONa ONa ONa

Al disolver el silbersalvarsan en el agua, se verifican fe ­
nómenos de disociación en loe cuales sólo el Na constituye 
el catión y el resto de la molécula, incluida ia plata, funcio­
na como anión. También hay hidrólisis y de ella resulta que 
el OH de la molécula de agna forma con el Na, NaOH y el 
H  de 1a misma regenera el grupo fenólico y además plata al 
estado coloidal, viniendo en deducción, que el producto usa­
do, es un complejo de substancias derivadas de la disociación 
é hidrólisis (1) del silbersalvarsan. Con este producto y el 
sulfoxilato (1.495) entre las manos, cuyos estudios biológi­
cos no pudo llegar á hacer, le sorprendió la muerte, privan­
do á la humanidad y á la ciencia, de uno de los más fecundos 
y geniales investigadores, desde luego, al que nadie ha su­
perado en intuición.

Los problemas biológicos de lo reproducción 
en los seres organizados^"’

roR

J, M AD R ID  M ORENO

(l) A tbeitsn a. d. In s t  f. Sep. Thr. dsa Oeog Speier Hausee 
núraetos 8 0.

La fecundación puede ser externa ó interna, y el ejem­
plo cláeico para estudiarla es el erizo de mar, cuyoe huevo», 
siendo iransparentes y  auxiliándonos del microscopio, pue­
de observarse ei momento en que el espermatozoo penetra 
en el huevo, formándose al recibirlo un cono de atracción; 
un solo espermatozoo es «1 que fecunda, siendo aquélla mo- 
noepérmica; si penetrasen más, en ese caso sería polispérmica, 
constituyendo un caso patológico. Una vez que el esperma­
tozoo ha penetrado en el óvulo, fusionando su cromatina con 
la que éste posee, comienza una serie de fases carioquinéti- 
cas que dan por resultado Ja formación de dos células igua­
les, las dos primeras del embrión, cada nna de las cuales, 
mediante nuevas divisiones, constituyen el nuevo ser, de 
donde resulta que considerándose la cromatina como la 
substancia portadora de la herencia, ha repartido por igual 
en las células hijas ios caracteres paternos y  maternos. 
Apelando á lo» recursos que la técnica microscópica nos 
suministra es como se ha llegado á descubrir este secreto por 
Van Beneden en 1883, el cual parecía indescifrable, y en un 
parásito del caballo, el ascarig y también en el erito de mar. 
La fusión de loa núcleos es un fenómeno capital, el único 
esencial de la fecundación, y ha sido considerado, tanto en 
los vegetales como en los animales, como la representa- 
cióu material de las propiedades hereditarias del padre y  de 
la madre, hechos que fundados, además, en la constancia 
del número de cromosomas en las distintas especies dei 
reino orgánico, hayan conducido á varias hipótesis.

Se creyó durante mucho tiempo que la división celular 
se verificaba de una manera muy sencilla, el núcleo se alar­
gaba, dividiéndose en dos porciones iguales, haciendo lo 
mismo el protoplasma; pero á partir de 1876 se notó que 
aun cuando efectivamente era cierto este modo de repro­
ducción, está menos generalizado que el de la divieión in­
directa ó carioquinesii, más complicada, pero que, en cam­
bio, ofrece la ventaja de asegurar y distribuir mucho mejor 
en cada célula la identidad de los dos productos de la divi­
sión, repartiendo en cada uno de ellos la cromatina, de una 
manera absolutamente simétrica y como uno de los resulta­
dos de la fecundación: la reducción cuantitativa y la numéri­
ca de aquélla substancia.

En ios animales de orden superior, el herma/roditismo 
constituye un caso excepcional teratolégico, mientras que 
en los inferiores y en la mayoría de los vegetales es una 
disposición normal, así como es excepcional la separación de 
sexos, existiendo entre una y otra forma estados interme­
dios. En las Criptógamas vasculares y Mascíneas, su ciclo 
evolutivo comprende dos generaciones que alternan regu­
larmente, una de las cuales no ofrece diferenciación sexual, 
mientras que en la sexuada y en la mayoría de los grupos hay 
órganos con los dos sexos sobre un mismo aparato vegeta­
tivo. La condición'de hermafroditismo no es uniforme y  hay 
que hacer una distinción de orden fieiológico, y  es el refe­
rente á la autofecundación y á la fecundación cruzada. En 
la primera, los óvuloe se fecundan normalmente por esper­
matozoos del mismo individuo, mientras que en la segunda 
los espermatozoos provienen, por el contrario, de otro indi-

(1) V isas el QÚmera anterior.
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TÍduo distinto, así es qne para que la fecondación tenga 
lugar, es necesario el concurso de dos individuos, lo tnismo 
que si los sesos estuvieran separados, desde el punto de vista 
morfológico, La autofecundación coloca á los animales y 
plantas qne normalmente la poseen en condiciones favora­
bles y particulares de la herencia, problema que ofrece 
cierta simplicidad al estudiarlo experimentalmente, y sien­
do ia fecundación cruzada un proceso general y normal, 
'deberá admitirse, como hace Darwln, el único capaz de 
asegurar el vigor de las razas, mediante la mezcla cu cada 
generación de ias substancias hereditarias.

Otra de las cuestiones qne afectan al problema de la se­
xualidad es la de si el hennafrodiUtnio es condición primi­
tiva ó secundaria de los organismos, y al estudiarlo en los 
animales observamos que existen condiciones muy varia­
das, uuae veces anomalías individuales y radimentarias, 
otras un fenómeno normal, pero limitado á especies y gé­
neros particulares. Es indudable que la distribnción del 
hermafroditismo en el reino animal y el conocimiente que 
se tiene de ia anatomía del aparato genital no llegan de una 
manera decisiva á saministrar verdaderas razones en favor 
de una opinión qne vea en la lennión de los dos sexos la 
condición de origen, de donde resulta que el gonocorismo de­
rivaría de la separación la parte mascnlina ó femenina, sien­
do mucho más admisible que la separación de los sexos tenga 
un origen primitivo, y que si para ciertos grupos el herma­
froditismo deriva del gonocorismo, éste haya sido precedido 
á  BU vez de un estado bermafrodita.

Entre los diversos estudios acerca de la fecundación ar­
tificial se han dado á conocer algunos detalles de interés 
eobre la constitución química del espermatozoo. El núcleo 
celular, ó sea el cuerpo cefálico de dicho elemento, está 
compuesto como cualquier otro por ácido nucleico, varias 
albúminas, protaminas, histoues, la cola por la lecitina, co­
lesterina, albúminas, etc., asi como diversas enzimas, sin loe 
cuales no podrían explicarse loa desdoblamientos y sinteeia 
qne en el huevo fecundado se verifican, indicándose tam. 
bién los catalizadores. Pero á pesar de estos conocimientos 
qne ya se tenían, no eran suficientes, el problema quedaba 
todavía sumido en la obscuridad, y  los hechos que se des­
prenden de la fecundación química vienen ó probar que el 
espermatozoide introduce en el huevo una lieina que á la 
manera de nn ácido graso ó de otro agente citolitico deter­
mina en la superficie del huevo una citolisis periférica cuyo 
efecto se manifiesta por una aceleración de las or.idaciones. 
El huevo no fecundado es anaerobio y lo que hace el esper­
matozoo es dotarle de una substancia que lo hace aerobio, 
inmunizándole contra sue propias oxidaciones. Localizada 
la Usina en la superficie del espermatozoide,'éste introduce 
en el huevo otra substancia qne actúa á la manera de una 
solución hipertónica.

Lillie ha indicado recientemente una substancia especí­
fica que juega en la fecundación un papel importante, la fer- 
tilisina, la cual producida por los huevos, aglutina los esper­
matozoides. Los experimentos efectuados con los productos 
sexuales de un erizo marino, Arbacia, lo demuestra clara­
mente, pero la interpretación que da dicho investigador no 
está conforme con la de Loeb sobre el mismo ejemplo. En 
algunas especies de gusanos, como loa Nereis, se ha com­
probado también la presencia de substancias estimulantes. 
Las células sexuales producen substancias químicas, irritan­
tes ó estimulantes para el sexo opuesto, como ocurre en 
ciertas arafias, en cuyo organismo se produce una toxina 
hemolítica, la aracnoliíina que localizándose en el ovario, 
se elimina casi totalmente durante la puesta. Las toxinas, 
según Levy, aparecen cuando los óvulos maduran, localizán­

dose en loa huevos,'elimiDándose en la puesta, no conte­
niéndolos las arañas más que mientras conservan su vitetlua 
materno. Esta observación, que no es excepcional para los 
casos citados, ba alcanzado también á ias abejas, cangrejos 
de mar, varios peces y algunas aves.

La sexualidad eu loa animales superiores ó metazoarioa 
ofrece una gran homogeneidad en sus puntos esenciales, y 
los elementos de aquélla, constituidos de una manera seme­
jante, obran del mismo modo que si se tratara de una es - 
ponja, de un insecto ó de un vertebrado. Para formar idea 
de los fenómenos de la sexualidad en el conjunto de todos 
Ibs organismos, es necesario estudiarlo en los animales in­
feriores ó protozoarios, y en los vegetales también inferio­
res, hongos y algas, por una parte, y por otra, clases más 
Buperiorss; Musgos, Hepáticas y  Criptógamas vasculares, 
grupos próximos á las Fanerógamas. En loa Musgos y H e­
páticas, la gameta femenina, denominada generalmente 
ooifera, semejante al óvulo en los animales, se halla situada 
en el fondo de un aparato en forma de botella, denominado 
arquegonio Las gametas mascnlinas ó anterozoides son célu­
las que se forman en un órgano llamado anteridio, semejan 
tes al espermatozoo animal, de forma alargada, generalmente 
arrollados en espiral, estando constituida toda su masa por 
el núcleo y provistos además de cirros o pestafias para m o­
verse en un medio líquido. En cnanto á su génesis, hay di­
ferencias que convienen indicar. En los animales, tanto la 
formación de los espermatozoides, como la maduración del 
óvulo, es precedida inmediatamente por dos divisiones celu­
lares, y el número de cromosomas queda reducido á la m i­
tad, acto preparatorio é Inmediato de la fecundación. Pero 
en loa Musgos y Heléchos no ocurre de esta manera, sino 
que la planta recorre un ciclo que comprende dos fases dís» 
tintas, ó mejor dicho, dos generaciones que alternan regu­
larmente. Las investigaciones de Strasburger y  otros botá 
nicos han demostrado que aquéllas se diferencian por los 
núcleos de sus diversos tejidos. En el gametofito, el número 
de cromosomas de sue núcleos es la mitad de los que se en­
cuentran en el esporoflto (1).

El ciclo evolutivo en las Fanerógamas comprende dos 
generaciones: una asexual y otra sexuada en un solo indi­
viduo, en las flores, que es donde se forman las gametas. 
Loa elementos masculinos son los granoB polen, formados 
en gran número.en los estambres, los cuales, desprovistos 
de movilidad, son transportados de una manera pasiva al ór­
gano femenino por medio del vien to, del agua, los insectos, 
etcétera; la parte inferior del pistilo lleva los carpelos, en 
cuya base se hallan las ciUdoi femeninas. Dichos grasos de 
polen, bajo la influencia del liquido azucarado que baña el 
órgano femenino, emite un tubo polínico, que al alargarse 
haciéndose paso por en tre varias célalas, se pone en contac­
to con la célula femenina ú oosfera, situada en un aparato ó 
receptáculo el saco embrionario. Realmente, el grano de po­
len no es la gameta macho, por contener dos núcleos cuya 
misión es distinta; uno de ellos no juega papel alguno en la 
fecundación, es un núcleo vegetativo; el otro es el verdade­
ro generador. Los dos núcleos procedentes del grano de po­
len se sitúan en el tubo polínico, fasionó ndose uno de ellos 
con el de la oosfera para formar el núcleo del huevo, y que 
es el que da origen al embrión, siendo, por tanto, «1 verda­
dero fecundador. El otro se fusiona con uno de los ocho nú­
cleos del saco embrionario para originar un tejido que ba de 
formar el albumen, cuya misión es la de alimentar al em-

CoULTsa: EvoltilUn o/tea  in ¡tlanlt. C b ita fo , ItU ,
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brión, reeuitando de aquí una doble fecundación, hecho 
descubierto por Nawaschin y Guipiard. Las observaciones 
efectuadas en el Qingko ó pinos de hoja plana, loe cuales 
poseen verdaderos anteroíoides, eon por demás curiosas, y 
para su descripción neceeitaríamoe de un espacio del que no 
disponemos.

La sexualidad de loe hongos y las alf^as ofrece en sus 
aspectos morfológicos grandes variaciones: por una parte 
presentan una reproducción asexuada, y por otra sexuada. 
Loe hongos tienen esporas generalmente inmóviles, de for­
ma esférica, cuyo número es muy grande, constituyendo ra­
cimos ó filas en los filamentos constitutivos de su tallo. En 
algunos grupos las esporas eon móviles, merced á un flage­
lo, conocidas bajo el nombre de xootporat, existiendo este 
elemento reproductor también en el grupo de las algas. En­
tre éstas, las unicelulares se multiplican por repetidas divi­
siones en dos individuos diferentes, y puede suceder que 
aun cuando éstos sean de orígenes distintos se acoplan de 
tal modo, que llegan á fusionarse eua protoplasmas y sus 
núcleos, produciéndose un xigott que más tarde al dividirse 
constituye dos individuos de la misma forma que los que 
le han dado origen, existiendo, por tanto, una verdadera 
itogarnia.

• »

La sexualidad está muy simplificada en eetos grupos. 
En algunas algas coyos filamentos están formados por una 
serie de células, dos de éstas, situadas paralelamente, al 
aproximarse, fosionan sus protoplasmas en una masa que 
ha de constituir el huevo, el cual queda en libertad mucho 
después. La sexualidad en loa Fucv.s constituye un ejemplo 
tipleo de reproducción sexuada, y  al igual que en los erizos 
de mar, es fácil mediante el microscopio asistir á la pene­
tración del anterozoide en el óvulo. En los hongos se cono­
cen en la actualidad mochos casos de sexualidad, siendo la 
naturaleza y la forma de las gametas muy variada, estudio 
que hay que efectuar por medio de cultivos, partiendo de la 
siembra de una espora. A  las muchas variantes qne existen 
en la reproducción de lasTalofllaehayqueagregar los casos 
que nos daná «onocer el fenómeno de la awtogamia, me­
diante el cual dos células que hacen el oficio de gametas se 
fusionan, las cuales proceden inmediatamente de una misma 
célula madre ó por intervención de un pequefio número de 
generaciones celulares.

La sexualidad en los Protozoarios ofrece diversidad 
deformas, y para darse cuenta de la esencia del fenómeno es 
necesario fijarse en algún grupo como el de los Infusorios, 
en los cuales dos individuos en determinados casos se aco­
plan longitudinalmente, y soldados de este modo, nadan 
durante algún tiempo, merced ó sus cirros ó pestañas, exis­
tiendo una verdadera conjugación, separándose después. 
Durante este acto se verifican diversos fenómenos en el apa­
rato nuclear, en el que existen dos núcleos, uno grande « o -  
crmúclto, otro pequeño microwíuileo; el primero parece presi­
dir á la vida vegetativa durante los períodos de multiplica­
ción ordinaria, degenerando después de la conjugación. El 
micronúcleo experimenta varias divisiones entre los indivi­
duos que acaban de fusionarse, consistiendo este acto en 
una mezcla de substancias nucleares ó arufimxia nuclear, 
es decir, en una fecundación recíproca entre dos individuos 
conjugados. En algunos Infusorios flagelados, Gregarinidoe 
y Coccidioa, la sexualidad se manifiesta en formas varia­
bles, mal conocidas en la actualidad. Hay unos que se mui- 
tiplicau por vía asexuada ó partenogenética, apareciendo 
bruscamente gametas, siguiendo luego lafecundación;quizá 
tengan influencia las condiciones externas como ocurre en

los parásitos, y este ciclo regular no sea más que una adap­
tación déla  sexualidad. Los Hematozoarios, mientras se 
encuentran en la sangre humana, no se reproducen más qne 
asexualmente, pero cuando luego llegan al estómago de los 
mosquitos, las gametas se diferencian verificándose entonces 
la fecundación. El hecho observado en las Talofitas y en los 
Protozoarios de fusionarse dos núcleos ó dos células que 
son hermanas, procedentes del núcleo de una misma célula 
madre, no deja de ser interesantey cuyo fenómeno constituye 
hasta la outo^amío. Los glóbulos polares no se han encon- 
tiado ahora en el huevo de los vegetales, y aun cuando ha 
habido investigadores que los han indicado en las Algas, es 
lo cierto que tal novedad no ha sido confirmada. La sexua­
lidad en los Protozoarios y Talofitas, reviste en muchos de 
ellos una gran simplicidad, la que no debe interpretarse 
como el preludio de dicho proceso en los aeres superiores, 
sino de regresión secundaria. Los movimientos internos en 
el huevo de los animales y de las plantas se manifiestan, 
según se ha observado, mediante la polaridad, la cual créese 
debida á una distribución especial de las substancias quími­
cas de aquél, poseyendo unas la tendencia á dirigirse á uno 
de los polos, y  otras al opuesto. Pero si este hecho se con­
sidera como una propiedad fnndamental en los huevos, ha­
brá que hacerlo también extensivo al conjunto del organis­
mo, y si para los primeros la explicación que se da es de 
orden químico, lo mismo deberá hacerse para el segundo 
caso. Las investigaciones sobre los seres inferiores constitu­
yen uu campo extenso por la variedad que presentan, d ife­
rente, de aquella uniformidad que observamos en los supe­
riores. La reproducción asexuada existe lo mismo en los 
animales que en las plantas, por simple dívisíOft, por geni- 
mación y  por esporulaoi(ín vegetativa. En la primera el 
ser se divide en dos ó varios fragmentos, cada uno de 
ellos da lugar á un individuo igual al de donde, procede; 
mediante la gemmación, una célala ó un grupo de ellas en­
tra en proliferación formando ana yema, que por su creci­
miento se diferencia en un nnevo individuo: el tercer caso 
comprende la formación de gémulas, estatoblastos, yemas de 
invierno, etc. En ninguna de las formas indicadas hay dife 
renciación alguna de célalas sexuadas; es un caso de ¡toga- 
mia, desde el momento en que dos células se unen y  son dis» 
tintas, ó heterogamia, y constituye el punto de partida de la 
sexualidad.

El problema acerca de la herencia también ha sido ob ­
jeto de estudio por parte de los biólogos en todas épocas, 
admitiéndose hipotéticamente por algunos que los caracte­
res hereditarios tienen su asiento en partículas excesivamen­
te pequeñas que se encuentran en la materia viva y qne me­
diante tas células sexuales se transmiten de una generación 
á otra. Las moléculas orgánicas de Buffon, los gemulas de 
Darwin, las unidades fisiológicas de Spencer, los idioblastos 
de Nffigeli y Hertwig, l&spangeneiis de Vries, etc., no son otra 
cosa más que aquellas partículas que se ha pensado local! 
zarlas en la substancia figurada del núcleo 6 cromatina, fun­
dándose en que el hijo hereda á la vez los caracteres del 
padre y de la madre, y que no pueden estar contenidas más 
que en el huevo y en el espermatozoide, es decir, en la can­
tidad de cromatina. Fondándoee en la existencia de estas 
partículas materisles, asiento de los caracteres hereditarios, 
Weismann formuló su teoría, á la que se han hecho varias 
objeciones. No puede concebirse que los caracteres heredi- 
tarioB, durante más 6 menos tiempo, puedan estar ligados 
á cuerpos que constantemente están en vías de transforma­
ción, y serla necesario admitir qne dichos caracteres ten-
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drían por aBÍento, no las mismas eabstancias nucleares, sino 
partículas invisibles, abolniamente independientes. Esta 
hipótesis, qne no descansa sobre hecho alguno de observa­
ción, no haría más que complicar la cuestión.

Otros biólogos localizan dichos caracteres, no ya en el 
núcleo, sino en las «ttfocondrtoa del hnevo y las qne entran 
en la constitución del espermatozoide. Henneguy (1) mani­
fiesta que en el estado actual de nuestros conocimientos no 
puede darse una explicación satisfactoria, considerando que 
la naturaleza albuminoidea de la substancia viva y sus cons­
tituyentes hace concebir que existan subataocias diferentes 
tantas como especies de seres vivos, siendo probable que 
únicamente á la constitución físico-química del protoplasma 
propio de cada especie estén ligados los caracteres especí­
ficos hereditarios. Dejando á un lado las teorías y atenién­
donos á los hechos, los numerosos trabajos efectuados sobre 
las células sexuales vienen á probar de una manera precisa 
la disminución en una mitad de la cantidad de substancias 
nucleares durante la maduración, hecho que si para la cien­
cia ha sido adquirido, ignoramos todavía su explicación.

(CocUnuri.REAL ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA
BBSIÓH DEL 1 6  DB M AYO DE 1 3 2 4

(Continuación.)

Un caso de litopedlon.

El Da. G-otaneb explana su comunicación acerca de 
un caso raro, no extraordinario, de litopedlon, que, como 
todos saben, es el feto muerto de un embarazo ectópico 
que ha experimentado la infiltración calcárea, convirtién­
dose en piedra. Por desarrollarse fuera de la cavidad ute­
rina, muere el engendro y se infiltra, como casi todas las 
Bubstanoias orgánicas extrañas al movimiento, al metaho- 
liscno biológico, por las sales calcáreas', mas este easo tiene 
el interés clínico de la forma en que se presenta, muy dis­
tinta de la general,

Se trata de una enferma que no acusaba apenas sinto- 
matologia de ninguaa clase, y  qne tenia una tnmoración 
abdominal de difícil diagnóstico. Contaba treinta y  cinco 
años de edad, casada, sin hijos, y qne aproximadamente 
hacia catorce meses, sin motivo alguno aparente, dejó de 
menstruar. Estuvo así durante siete meses, y al final de 
ellos reapareció el periodo. Notó poco después que el vien­
tre se le había abultado, en un punto muy circunscrito. La 
vieron varios médicos que no se determinaban á decir de 
qué se trataba, y  eu estas condiciones la vió, y al reconocer­
la apreció nna tumoración en el lado derecho del vientre, 
muy dura, bastante movible, y  situada en las proximida 
des y por delante del intestino ciego. No había diarrea, ni 
estreñimiento, ni síntoma alguno intestinal; no había adel­
gazado grandemente, ni perdió el apetito; es decir, disfru­
taba de salud. Creyendo que la localización era por delan­
te del ciego, se hizo una radiografía después de haber 
ingerido la papilla opaca de bario, sin encontrar nada de 
particular. Se hizo un examen ginecológico, pues había 
estado siete meses amenorreica, y  se apreció que la tnmo­
ración se palpaba bimanualmente; pero parecía en absolu­
to independientemente de los órganos internos. Eli útero 
hallábase normal y  por fuera de la tumoración; en la fosa 
ilíaca derecha se podían movilizar el útero y sus anejos.

(1) HztlNEaoi: ha vi* ce((uíat>4. PerÍB, 19Í}.

Creyendo qne se trataría probablemente de un fibroma, 
dada la movilidad y  la falta de sintomas, se aconsejó á la 
familia la intervención, pues la extracción parecía fácil. 
Se practicó una laparotomía media, y  se encontró con un 
feto libre en la cavidad abdominal, unido á la trompa del 
lado derecho por un pie. A llí había un resto de tejidos que, 
por el examen histológico, tenían la estiuctnia de la pla­
centa, y  prescindiendo de muy ligeras adherenciaa del epi- 
pión, el feto estaba libre dentro del abdomen, con esas 
transformaciones que suelen sufrir en estos casos, infiltra­
do de sales calcáreas. Se comprobó tratarse de un litope- 
dion. La operación fué sencilla: consistió en extirpar los 
anejos del lado derecho, conservándose el útero y  los del 
lado izquierdo. La enferma quedó perfectamente.

Dice el Dr. (Joyanes que lo curioso del caso es la falta 
de sintomatologia. Era un embarazo ectópico y  la enferma 
no tuvo ninguna alteración, ni la menstruación se presentó 
con caracteres especiales que alarmaran. N i diarreas, ni 
cólicos, y  precisamente por esta falta de sintomatologia 
es por lo .que se ha permitido presentar el caso á la A ca­
demia.

El feto, teniendo en cuenta la sintomatologia de la en­
ferma, debe contar siete meses aproximadamente, pues ese 
es el tiempo que duró la amenorrea. Su desarrollo no puede 
ser, desde luego, el de un feto intrauterino de unos siete 
meses; pero lo cierta es que ha permanecido muerto en la 
cavidad abdominal, y  unido al tejido placentario por nu 
pie nada más.

El examen radiográfico no había dado ningún dato. Que 
no hubiese salido el esqueleto fetal no tiene nada de parti­
cular, porque se empleó una carga de 20 á 30 miliamperios, 
y  para ana radiografía de embarazada se necesitan 70 ú 80. 
Por eso, y  teniendo en cuenta que el feto se proyectaba en 
la zona obscura del intestino ciego, lleno de papilla de ba­
rio, no es extraño que este examen no descubriese su exis­
tencia. El feto estaba torcido, con sifosis acentuada, loa 
brazos hacia atrás y  las piernas cruzadas (enseña una ra­
diografía), y  únicamente sujeto por nn pie a! tejido placen- 
bario, á una pequeña placenta, cuya estructura típica con 
fibras musculares y  vellosidades coríales, demostraron los 
cortes histológicos. Esta placenta nacía de la trompa, como 
comprobaron también dichos cortes. Aquí se ve el feto en 
otra posición (enseña la radiografía). Era un feto del sexo 
masculino, pues se ven los órganos sexuales. Se ha hecho 
una superposición de las dos imágenes, algo impropia de 
tamaño, pero ha sido para que se vea la posición dentro de 
la cavidad abdominal.

EL proceso de calcificación se ba estudiado haciendo 
cortee histológicos de los diferentes órganos (bazo, hígado, 
etcétera). Era este un punto muy interesante que demostró 
ya un comienzo de infiltración calcárea, pequeñas zonas de 
sales (carbonato y  fosfato de cal) que hubiera llegado á 
destruir toda la materia orgánica, convirtíendo al feto en 
un litopedion, que no ocurrió porque aíete meses uo sou 
suficientes para ello.

Se hizo una radiografía del feto después de extraído (la 
enseña), se ve la columna vertebral torcida; los huesos de 
La cadera y  déla base del cráneo, los huesos de las extremi­
dades, y  la zona placentaria en donde estaba inserto el pie.

En otra radiografía aparece una sección de la placenta 
para ver la estructura característica de las vellosidades co. 
ríales, y  no deja lugar á la duda de qne se trata de una 
placenta desarrollada, como ocurre en el embarazo extraute 
riño, en la mucosa geuital, pero probablemente no el peri­
toneo, porque la mayor parte de los ginecólogos no admiten 
la existencia ds un embarazo abdominal primario, y  si es
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eotópico abdominal seiá secondario. La forma más frecuen­
te del embarazo ectópioo es el tubario, en sus formas tubo- 
ováríco, fcnboaterino y  tabointersticial. También el emba­
razo ovárico está demostrado. En el interior del folículo de 
(j-raaf, después de abrirse se puede desarrollar el óvulo,

(Enseña una preparación demostrativa de la estructura 
de las vellosidades ooriales de la placenta.)

El Lr. Goyanes continúa diciendo que el proceso de 
calcificación es interesantísimo; que todavía no hay expli­
cación satisfactoria y  hay que fundamentarla en lesiones 
calcificadas. Muchas veces hay que admitir como hipótesis 
que la fijación de las sales de cal en los tejidos, quistes hi 
datidicoB, membrana externa, cápsula de la triquina, etcé­
tera, son casi siempre debidas á la actividad circulatoria 
de las sales calcáreas que están en el plasma aangnínío en 
disolución en estado de bicarbonatos, y  al pasará carbo­
nates. pierden el ácido carbónico y  se precipitan. Por lo 
tanto, en todos ios casos y  en todos los sitios en que no se 
produzca este cambio, serán asiento de ona infiltración 
calcárea. La teoría de Mitehell los explica por una apeten­
cia de las albúminas para las sales de cal, pero esto no es 
general, y  además, no es sencillo que la autopresión de la 
actividad metabólioa de los tejidos impida la formación 
del ácido carbónico, y, por lo tanto, las sales disueltas en 
el plasma se precipitan en aquellos tejidos poco vasonla- 
res; en cambio, en los muy vasculares de gran actividad se 
desprende el bicarbonato que impide la precipitación.

El De . V ital Az i  dice, respecto al diagnóstico, que no 
es extraño que el embarazo coincida con la presencia de 
un mioma, pero que eu una enferma en que desaparece la 
menstruación durante siete meses, es raro que no se pen­
sara en un embarazo.

Eespecto á que un pie del feto hallábase anido á la 
trompa, y  qoe se trataba de un embarazo tubario por rotu­
ra de ésta, también es raro, pues generalmente se rompen 
bastante antes de los siete meses, y  los que llegan á éstos, 
son siempre ováticos ó abdominales primitivos, que toda­
vía se discuten, aun cuando hay casos ciertos, como el que 
hace tiempo observó el Conde de San Diego.

También es extraño cómo un embarazo que está siete 
meses en una trompa, al cabo de ellos se rompe y  la enfer­
ma no aonsa síntoma alguno, cuando la Naturaleza nada 
hace á saltos.

Eespecto á la interpretación de la radiografía, dice el 
l)r. Vital Aza, qne litopedion se llama á la infiltración cal­
cárea de todo el feto, y  es extraño que en siete meses se 
haya llegado á una infiltración tan completa cuando en la 
radiogeafia le ha parecido ver con brillantez y  claridad el 
contorno do los huesos, de tal modo, que no parece la ra­
diografía de nn litopedion, sino la de un feto normal.

Por todas estas razones, el Dr. Vital Aza cree que el 
caso presentado es el de un embarazo abdominal, con feto 
momificado, no un embarazo extrauterino.

El Dk. Goyanís rectifica, dando más detalles del caso, 
que no los expuso por apremios del tiempo, Que la historia 
clínica la tiene completa; que cuando la enferma le fuó á 
consultar, manifestó que habla pasado siete meses sin re­
gla, y  después otros siete con ella, presentándosele en­
tonces un tumor en el vientre; que trató de relacionar 
esto con un proceso ginecológico, é hizo una exploración 
detenida; pero eso no le autorizaba á suponer que se trata­
ra de un embarazo extrauterino, sino de una enferma ame- 
norreica; que se restableció el mólimen menstrual con toda 
normalidad, por lo cual al dato de los siete meses sin regla 
no le dió importancia alguna.

Confirma su opinión de que el embarazo era tubario; el

ovario estaba á un lado, indeptndiente de la masa tumoral, 
y  el útero al otro lado del feto; en medio estaba la trompa, 
que se habla roto a! desarrollarse el feto; la placenta se ve 
clara en la radiografía (ia presenta); que el feto tenia siete 
meses es evidente, y  que la misma radiografía demuestra 
cómo el proceso de osificación está casi terminado.

El Dr. Goyanes admite el embarazo abdominal extra- 
tubárioo, no quistico. El embarazo abdominal primitivo 
no está demostrado. Por lo que se refiere á la manera do 
considerar el litopedion, es sólo cuestión de grado, que esté 
más ó menos infiltrado de sales calcáreas, y  que el feto, al 
no tener cordón umbilical, seguramente se había roto, sólo 
estaba sujeto por un pie, y, por lo tanto, separado de todo 
movimiento circulatorio, y  en los siete meses que asi estu­
vo comenzó la infiltración.

Un caso de eritróleucemla con anemia.

El Db. Hienando lee la historia clínica de un caso de 
seudoieucemia infantil estudiada en colaboración del doc­
tor Sadí de Buen, y  cuyo diagnóstico se fijó por exclusión. 
Tan interesante caso es posible qne se publique integro en 
nuestro periódico, por lo que nos evita entrar en detalles,

Db . CE8ALDÜ

Bibliografía.

L ’H istOiBS db l a  Na t ORB VlVAKTB (L e  H istoria ds la  Katuraleza 
Viva, según les trabajos de los grandes natarslistas franeeses), 
por L on is  B o d e , profesor del Museo de H istoria Hataral, ex 
profesor da la  B asnltad de Medioina. Precio: On tom o, 7,SO fren- 
sos. E m est Flam m arion, editor, S6, Bue Baoine, París.

Tomo I. B uffon et la ducription de la naiure (Buffon 
y la descripción de la naturalees). Este tomo es el primero 
de una serie que el autor piensa publicar sucesivamente. 
£1 título general qne lleva esta colección es el de «La His­
toria de la Naturaleza Viva, según los trabajos de los gran­
des naturalistas tranceses». Los últimos son los del si­
glo X V III y  principios del siglo X IX , que son los que ver­
daderamente han fundado la Historia Natural moderna, con 
sus aspiraciones y sus aplicaciones. En ellos ha encontrado 
el pensamiento francés eu este sentido su expresión com­
pleta, y los naturalistas ectuales del mondo entero son sus 
discípulos. Por eso aun hoy deben servir de gula y de 
coDsejo.

A la cabeza de esta pié yede figura Buffon; fuó el prime­
ro en fecha y el más poderoso. Se le considera ordinaria­
mente como on maestro de la pluma que ha sabido pintar 
con frasea la Naturaleza y ia Vida. Lo ha sido, y ha sido 
además otra cosa: ua gran sabio y on pensador profundo. 
Si la forma de sus obras tiene mérito, mayor le tiene la 
idea que las inspiró. El verdadero Buffon es, ante todo, un 
hombre de cieno ia entasiasmado en el estndio de la Nata- 
raleza; no la ha descrito sino después de haberla observado 
larga y pacientemente.

Este libro consagrado á Buffon está dividido en tres 
partes: la primera trata de eu vida persona', del ambiente 
en qoe se deeatrolló y del medio en qae se encontraba en 
su tiempo; la segunda, de su obra científica y de su obra 
administrativa, porque fué intendente del Jardín de Plantas 
y gracias á él fué posible la fundación del Museo, salido de 
aquél. La tercera parte, que se ocupa de su pensamiento 
profundo y de su sen imiento al describir la naturaleza, le 
restituye la paternidad de las ideas modernas sobre la evo­
lución prolongada de los seres en el tiempo y la de les no­
ciones qne la ciencia discute y desairolla en nuestros días- 
Los lectores de todas clases y de todas las ideas leerán

Ayuntamiento de Madrid



286 EL SIGLO MÉDIOO

este tomo con inteiéi, escrito con claridad ;  sin tárminoe 
téCDÍco», aunqoe trata de loa problemaa más elevados de la 
biología.

P eriódicos m édicos.

TERAPEUTICA
EN LENGUA EXTRANJERA

1. La nuez, por Henri Leclerc.—Esta almendra, de un 
sabor fino y  dulce, cuando es fresca, desprende, cuando está 
seca, un gusto lejano á cebolla y comunica á las papilas de 
la lengua una ligera impresión de quemadura; estas particu­
laridades organolépticas son debidas al enranciamiento del 
aceite que contiene en gran proporción, según puede verse 
su el siguiente cnadro comparativo de la composición de la 
nuez en estado fresco y  en estado seco:

Estado fresco. Eelado seco.

Agua.............................................. 26,60 0,00
Materias azoadas........................ 11,06 15,03
Idem grasas.................................. 41,98 57,12
Idem extractivas........................ 17,67 28,90
Celulosa....................................... 1,60 2,18
Cenizas........................................ 1,30 1,77

A consecuencia de sn riqueza en snbstancias grasas y 
proteicas, la nuez representa un alimento muy nutritivo 
cuyo valor se aproxima mucbo al del queso: también se pres­
ta á completar na régimen esencialmente vegetal, teniendo 
un sitio bien señalado en la mesa de los enemigos de la ne- 
crofagia; no conteniendo hidratos de carbono, la nuez pue­
de figurar igualmente entre los frutos que se puede permitir 
y aun aconsejar á los glncosúricos, Tiene el inconveniente, 
cuando está seca, de ser de difícil digestión y de irritar la 
mucosa de la boca y de la faringe, pero tostándola, se dismi­
nuye en nocividad sin perjuicio ninguno, antes por el con­
trario, para su sabor. También puede formarse con ella una 
pasta que se añade á los pasteles y á los entremeses.

El aceite qne se saca de la nuez por expresión es muy 
dulce y  muy sabroso y  puede substituir á ia manteca y  al 
aceite de olivas para freir y para las ensaladas; aunque tiene 
el inconveniente de ponerse pronto rancio. Posee una acción 
tenífuga, señalada en la antigüedad por Dioscórides y  con­
firmada recientemente por Surel: tomada en la comida de la 
tarde á la dosis de 60 gramos en una ensalada de patatas, 
sus efectos, según este autor, se manifestarían de un modo 
casi fijo dorante la noche ó al despertar. Con la cáscara ver­
de de la nuez puede prepararse también un licor qne gozó 
entre noestroa abuelos de gran fama como tónico y eatomá- 
quico.

El fruto de la nuez no ha sido la única parte del árbol 
aptoveobada en medicina. Sus flores ó candedas se emplea­
ban antiguamente contra la epilepsia y contra las sofocacio­
nes de la matriz. Las hojas, aplicadas sobre el pie, se em­
pleaban contra los dolores de la gota y  también recurrían á 
ellas las elegantes qne no querían criar, para retirar Jaleche 
y conservar la dureza de los senos. Modernamente se las ha 
reconocido una eficacia manifiesta en el tratamiento de las 
afecciones escrofulosas. Juzine ha obtenido buenos efectos 
en los infartos linfáticos; Negrier ha visto mejorar bajo su 
infloencia las manifestaciones generales y locales de la es- 
ciofulosis, y algunos autores, como Luton, ban puesto tanta 
confianza en bus virtudes terapéuticas que ban hecho de bu 
extracto el especifico de la granulia. Las recientes investi­
gaciones químicas sobre las hojas de nogal han probado en

efecto que éetas encierran varios principios dotados de pro­
piedades fisiológicas activas. Tanret ha aislado un alcaloide, 
la yuglandlna combinada con una fuerte proporción de taui- 
no. Brissemoret ha señalado la presencia de una naftoqni- 
nona, la yuglona, que posee una acción exonerante y es, 
además, un modificador de los elementos anatómicos de la 
piel, sobre la cual ejerce una acción rnbefaciente. Brissemo- 
ret y Michanx han presentado á este producto ante la Socie­
dad de Terapéutica de París como un producto digno de ser 
colocado al lado de los mejores remedios usados actnalmen- 
ts en la terapéutica de los eczemas, impétigos, piodermitis, 
psoriasis y peliculosis.

Su tenor en tanino y, sin duda también, la manera como 
este caerpo-se halla combinado á los otros principios, hacon 
de las hojas de nogal un adyuvante muy útil en el trata 
miento tánico de la tuberculosis. La preparación más activa 
es la solución madre de extracto, compuesta de 60 gra,mos 
de extracto da hojas de nogal, 120 gramos de glicerina, y 
cantidad suficiente de agua pata 800 c. c. Cada cucharada 
de calé contiene un gramo de extracto: una á cuatro cucha- 
radítas al día.

Señalemos para terminar, el uso del agua de hojas de 
nogal que, empleado en irrigaciones vaginales, constituye 
un remedio muy popular contra loa flujos leucorreicos de 
las metritis crónicas y que se prepara haciendo hervir 60 
gramos de hojas en un litro de agua. (L a  Prttet Medicóle^ 
30 de Abril de 1924, núm. 35.)—T. R. Y.

2. Eficacia de las Inyecciones Intravenosas de clo ­
ruro de calcio en las crisis de asma, por Petzetakis. 
— l.v Las ínyeccionee intravenosas de cloruro de calcio 
tienen una acción notable sobre las crisis de asma. A la 
dosis de 0,60 á I gramo, la crisis queda suprimida desde 
los primeros minutos que signen á la inyección.

2.° El cloruro de calcio obra sobre la presión sanguínea, 
eleva la tensión arterial, tonifica el corazón y aumenta su 
contractilidad, disminuye el número de latidos y parece 
regularizar el ritmo cardiaco.

3.0 Posee una acción eupneica: modifica la intensidad 
de! acto respiratorio, hace más lento el ritmo del mismo 
y regulariza la respiración.

4.0 Parece obrar sobre las secreciones bronquiales y 
ejercer, por su acción vasoconstrictora, efectos desconges­
tivos sobre los órganos, poseyendo además cierta influen­
cia calmante sobre el elemento dolor.

5.° El modo de acción del cloruro de calcio, particular­
mente en las crisis de asma, parece ser bastante complejo.

¿Se trata de una acción del ioncalcio sobre los elementos 
nerviosos? La investigación del reflejo oculocardlaco (que 
en general se halla aumentado en los asmáticos) pone de 
manifiesto en estos enfermos que, después de la inyección 
intravenosa de cloruro de calcio, la excitabilidad del pneu- 
mogástrico no sólo persiste, aioo que se halla acrecentada.

Probablemente existe también una acción sobre los hu­
mores orgánicos.

Sea de ello ¡o que quiera, merecía la pena estudiar los 
efestos del cloruro de calcio en inyecciones intravenosas, 
ya que, administrado por la boca, ss ba podido poner en 
evidencia repetidamente su acción beraostática, aotiauaQ- 
láctica, antiespasmódica y diurética.

El autor emplea corrientemente una solución esteriliza­
da de cloruro de calcio anhidro químicamente puro, al 10 
por 100, de la que inyecta, como dosis diaria, la cantidad 
de 3, 6, 10 y, excepdonalmente, 16 centímetros cúbicos, 
6 sea: 0,30, 0,60, 1 y 1,60 gramos de cloruro de calcio. La 
primera inyección no debe pasar nunca de 0,60 en solución 
al 6 por 100 de preferencia.
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Eela comankación, en la que ae exponen caeos demoe- 
trativoB de los beneficioaos efectos del método en el asma, 
termina con la promesa de otra próxima acerca del empleo 
del mismo en la epilepsia, la bilbarziosis urinaria, Isa disen­
terias amibianae, lae enterocolitis, las hemorragias en gene­
ral y ciertae arritmias. (^Bulletins et Menwires Ae la Société 
¡fédieale dea Sópitaux de Parií, núm. 13, 10 de Abril de 
1824.)—T. K. Y.

NEUROLOGIA
EN LENGUA EXTRANJERA

1. Sobre tes condiciones que favorecen los paroxis­
mos epilépticos, por P.Hartenberg.—Sea cual sea la causa 
original profunda del mal comicial y  sean cualesquiera la na­
turaleza y el mecanismo íntimo de esta reacción particular 
del cerebro, que ae traduce por las manifestaciones epilép­
ticas, lo cierto es que la observación clínica pune de mani-' 
fiesto toda una serie de condiciones secundarias, de un ca­
rácter común y desprovistas de todo valor específico, que 
son, no obstante, susceptibles de favorecer en loe enfermos 
el desencadenamiento, la frecuencia ó la intensidad de los 
accidentes. Tales condiciones pueden ser de dos clases: fisio­
lógicas ó normales, y  patológicas ó anormales.

Entre las primeras cita el autor el sueOo, las pesadillas, 
el despertar, la época eatamenial, la pubertad, la menopau­
sia, el coito, la masturbación, las comidas y bebidas abun­
dantes ó indigestas, y, en especial, las bebidas gaseosas, la 
insuficiencia de la nutrición, el acto mismo de ingerirlos 
alimentos y la naturaleza de alguno de ellos muy corrientes, 
como el chocolate, loa caldos grasientos, loe huevos, el azú­
car; la congestión activa de la cabeza, que provoca la estan­
cia en una atmósfera confinada y caliente, la congestión pa­
siva y la anemia cerebral, las emociones, el estado biperva- 
gotónico, el descenso de la temperatura del cuerpo y la ele­
vación de la misma (bafio caliente, ducha fría), la fatiga, la 
falta de sueño, el crecimiento rápido, la influencia de las 
estaciones, la variación de las presiones atmosféricas y hasta 
la dirección de los vientos.

Lae causas patológicas ó anormales mejor conocidas son: 
loa trastornos del tubo digestivo, dispepsia, dilatación del 
estómago, enteritis, constipación, diarrea, vermes intestina­
les; los alimentos tóxicos, la caza, pescado de mar, conser­
vas, foigrós; las bebidas tóxicas, el alcohol, bajo todas sus 
formas y aun ó pequeñas dosis, el té, el café y demás exci­
tantes del sistema nervioso; ciertas substancias medicamen 
tosas, como el opio, la cocaína, el éter, la ergotina, la nico­
tina, la quinina, el calcio, el nitrito de amito, la trinitrina, 
la atropina, la pilocnrpina y la eserina; los purgantes y laxan­
tes, prescindiendo de la naturaleza de la substancia emplea­
do; las lavativas; las perturbaciones endocrinianas; en algu­
nos casos, las pirexias como la nenmODÍa, la tifoidea, la 
gripe; los grandes trastornos de la nutrición; diabetes, obe­
sidad, anemia; las supuraciones de algunos órganos, como 
los genitales de la mujer ó la rinofaringe; las anomalías de 
la tensión en el líquido cefalorraquídeo y las irritaciones re­
flejas por lesiones periféricas de los nervios ó de otros teji­
dos. Además de estas condiciones conocidas, es muy proba­
ble que contribuya también á aumentar la aptitud mórbida 
del cerebro para las manifestaciones comicialee, toda altera­
ción en el fenomenismo prodigiosamente complicado, que 
hace de nuestro orgauismo un formidable laboratorio físico- 
químico.

No hay necesidad de hacer notar que ninguna de las di­
versas causas expuestos tiene un valor patogénico, específi­
co ó epileptizante por si misma, puesto que la mayor parte

de ellas están actuando, en todo momento, sobre loa sujetos 
normales, sin consecuencias molestas; si, no obstante, dan 
lugar á accidentes, es porque se encuentran con un cerebro 
que posee una aptitud preexistente para reaccionar en forma 
comicial; pero esto no amengua, en modo algnno, la impor­
tancia de dichas condiciones, ya que, sin ellas, no tendría 
lugar ordinariamente la explosión de loe paroxismos.

Puesto que todavía no poseemos una terapéntíca verda­
deramente patogénica del mal sagrado, que ataque la causa 
originaria que hace al cerebro epileptizable, dediquémonos 
á estudiar y combatir las distintas condiciones, capaces de 
favorecer su evolución, lo cual constituye un capitulo muy 
interesante del tratamiento de la epilepsia. Cierto es que 
algunas de entre ellas cooetituyen necesidades fisiológicas 
imprescindibles y, por lo tanto, no pueden ser evitadas, 
como el sueño, el despertar, las reglas, la pubertad, la meno­
pausia, las emociones, etc.; pero en cambio otras muchas de 
ellas pueden ser suprimidas por una higiene ó un tratamien­
to apropiado. Y  con frecuencia, su supresión acarrea la des­
aparición de las manifestaciones mórbidas. (La Prette Médi- 
cale, núm. 85, 30 de Abril de 1924.)—T. R. Y.

BIOLOGIA
EN LENGUA EXTRANJERA

1. Coagulación clorofórm lca de los líquidos de las 
ascitis y  de los hidroceles, y valor diagnóstico de esta 
reacción, por N. LIsbonne. -  El autor viene estudiando 
desde 1915 la acción coagulante det cloroformo sobre los 
líquidos de la ascitis y del hidrocele sin haber encontrado 
basta ahora una explicación, desde el punto de vista fisioló­
gico, para este fenómeno que plantea numerosos problemas 
nuevos con respecto á la composición química y á la coagu­
lación de los trasudados.

Desde el punto de vista clínico, esta reacción no deja de 
presentar algúa interés.

AtdHt. -  Los líquidos de la ascitis cirrótica no coagulan 
espontáneamente, pero coagulan en tres ó cuatro minutos 
en presencia del cloroformo.

La peritonitis tuberculosa da un líquido que coagula es­
pontáneamente con más ó menos rapidez, pero que lo h-vce 
inmediatamente bajo la acción del cloroformo.

El liquido de la ascitis cancerosa (un solo caso estudia­
do; no coagola ni espontáneamente ni por el cloroformo 
(autolisis del Gbrinógeno).

.Htdrocefe.—Loe líquidos del hidrocele llamado esencial, 
ó sea de aquél en que la operación no encuentra ninguna 
lesión del testículo ó de la vaginal, no coagulan por el cloro­
formo ni espontáneamente.

Los líquidos del hidrocele sintomático (tuberculosis, sífi­
lis, cáncer) no coagulan espontáneamente, pero coagulan, en 
cambio, por la acción del cloroformo en un tiempo que varía 
entre cinco y  treinta minutos.

Por último, los líquidos piocedéntee de los hidroceles en 
loa que la operación ha descubierto lesiones de paquivagí- 
nalitis no coagulan espontáneamente, pero lo hacen bajo la 
acción del cloroformo, produciendo un coágulo en general 
abundante, en un plazo variable entre dos y ocho horas.

Sólo se han observado dos excepciones á esta regla en 
más de 40 líquidos estudiados. (BuUetin de la Société de$ 
Setencea Medicales et Biologigues de Montpellier et du Lan- 
guedoc Mediterranéen, íascícnlo III, Enero, 1924.)—T. R. Y.

2. Una nueva prueba de la especificidad del ácido 
clorhídrico gástrico en la producción de la leucocitosis 
digestiva, por L. RossI.—Según lae i n v e a t i g a c i o D e s  de di­
versos autores en estos últimos años, la lencocitosia digestiva
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eefá libada á la aecreción clorhídrica de la mucoea «áatrice. 
Para comprobarlo el autor ha bnecado ai neutralizando el áci­
do clorhídrico con nn á'cali deeproviato de una propia ac­
ción leucopénica, ae impide la leucocitoaia; además, ba que­
rido ver si Buministiando el ácido clorhídrico por vía distin­
ta de la orai (la rectal por ejemplo) se obtenía igualmente la 
reacción leucocitaria digestiva,

SuB investigaciones confirman la presencia de la lenco- 
citoeis después de la suministración ^tr os de ácido clorhí­
drico ;  la presencia de una leacopenia ai se neutraliza el 
ácido clorhídrico cou un álcali (magnesia calcinada pesa­
da); demuestran que no debe atribuirse ésta á la acción es­
pecifica del álcali empleado, sino á la más genérica de la 
neutralización del ácido cloihídiico- El obtener además 
con el ácido clorhídrico adminiatrsdo por vía extragáetri- 
ca una leucocitosis clara y  constante aporta nn argumen­
to de gran valor en apojo de la especificidad del ácido clor­
hídrico gástrico en la génesis del íenómeno leucocitario di­
gestivo, pudiéndose excluir de este modo la intervención 
de otros factores gástricos y con mayor razón la acción de 
substancias digestivas Isncoliticas. (Minerva Médica, 15 de 
Mayo de 1924).—Luengo.

3. Sobre las relaciones entre Inmunidad aspecifica y 
anafUaxla, por G. Sollazzo. -  El auto.- examina las rela­
ciones eiitre inmunidad específica y anaBlaxia con las dos 
teorías más generalmente aceptadas. Segón el autor no se 
pueden identificar los dos fenómenos de los cuales nno es 
aspecífico y el otro específico; por el contrario, se loe debe 
considerar como expresión de un solo fenómeno vital, del 
cual la inmunidad aspecíflca sea el caso general y la anafila- 
xia el caso partienlar. (Ratsegna Inlernazional di Clinica e 
Terapia, año V, número 1, Enero de 1924.J—Luksgo.

MEDICINA
EN LENGUA EXTRANJERA

1. Valor de la prueba por el sallcilato sód ico  para
el diagnóstico de la insuficiencia hepática, por von Doo 
ren y Destrée.—Propuesto este piocedimieuto por Rocli y 
Schiff para descubrir la insuficiencia hepática, han compro­
bado los autores que no da resaltados útiles. Ensayando di­
cho procedimiento, tras la ingestión de coatro gramos de 
sallcilato sódico, han analizado- de hora en hora la orina, 
empleando siempre un centímetro cúbico de ésta y cinco 
centímetros cúbicos de solución de psrcloruro de hierro al 
1 por loo. De 31 sujetos con hígado completamente sano, 
en 24 fuó positiva la reacción á las dos horas de ingerido el 
salicilato; y de 15 bepáticos, la reacción fué positiva en 12. 
La eliminación se presentaba en el mismo momenjo, con la 
misma intensidad y siguiendo el mismo ritmo en los hepáti­
cos que en los no hepáticos. En más de la mitad de los ca­
sos la reacción fué positiva desde la primera hora. (Qazelie 
des HopitaxKc, 22 de Enero de 1924.) —Pei.á e z . ,

2. Lepra mixta eparseno resisten te— Ha sido estu­
diado este caso por Dslamare y Achitov, los cuales le lian 
referido en la Academia de Medicina de París. El fracaso 
terapéutiqo consignado parece más notable por tratarse <ie 
una lepra de mediana intensidad, que evolucionaba en un 
terreno orgánico aun no decalcificadoy seguramente exento 
de sífilis.,En vista de la eparseno mísfeiicia de este caso, en 
el que la reacción de Wassermann era negativa, pregúntai. • 
le  los amores si la eparseno-senaibilidad de otros leprosos 
de reacción de Wassermann positiva no está preeisamento 
relacionada con las modificaciones de equilibrio coloidal dd 
suero, frecuentes en las infecciones hansenianas puras y 
d priori existentes en las infecciones hanseno-siflllticas.

Con motivo de esto caso ror'uerda Jeanselme lo que dijo 
en el Congreso de Slrashurgo: el tratamiento de la lepra por 
el amino araenofenol sólo origina [racasos. A bu juicio, los 
casos favorables observados en Egipto son dudosos é insQ- 
ficientemeiite comprobados. Por numerosos ensayos lera 
péuticos ha comprobado que la Waesermanu reacción posi­
tiva de ios leprosos se torna negativa mediante el tratamien­
to arsenobenzoieo cuando con la lepra coexiste la sífilis; 
pero la Wassermann-reacción positiva de los leprosos no si- 
flliticoB es absolutamente rebelde á aquel tratamiento. (Xe 
Bulletin Médical, 8 de Diciembre de 1923).—Pelábz.

3. La tuberculosis y la función genital, por el doctor 
A. Jacquemin.—La curación sorprendente observada por 
el autor en un enfermo tuberculoso á continuación de un 
traumatismo que le privó de sus dos testícolos, le hizo con • 
cebir la idea de una posible relación entre la tuberculosis 
pulmonar y ias funciones genitales. Un estudio serio de esta 
cuestión le permite aducir múltiples argumentos de orden 
clínico y experimental en apoyo de las siguientes conclu­
siones:

1. * Que existe una relación estrecha entre la tuberculo­
sis pulmonar y la función genital;

2. » Que la hipergenitalidad hace al individuo particular, 
mente propenso á contraer la toberculosis pulmonar, cuyo 
terreno es preparado por una exageración de la secreción 
interna de la glándula genital;

8.a tiue la hipogenitalidad (ó más exactamente la hipo- 
serre ión genital interna) hace al individoo, si no refractario 
á la contaminación tubercnlosa del pulmón, ai menos más 
resistente contra el bacilo de Koch, y mejor armado para 
triunfar.

Las consecuencias terapéuticas que se deducen de estas 
conclosiones son bien poro halagüeñas para el pobre tuber­
culoso. (Bidletin de l'Académie de Medecine, núm. 17, sesión 
leí 22 de Abrí! de 1924).—T. R. Y.

4. Un caso de septicemia collbacilar con nefritis 
aguda y  parotiditis, por Delater.—Refiere y comenta el 
autor la observación de un enfermo hospitalizado en estado 
de insuficiencia renal aguda por localización de una septi­
cemia colibacilar, cuyo estado se alivió primero y después 
se agravó súbitamente á consecuencia de una parotiditis 
bilateral.

El mismo colibacilo fné hallado en la sangre, en la orina 
y en el pus de las parótidas.

Como la autopsia no descubrió retención bacilar á lo lar- 
ge de los uréieres y  la histología reveló lesiones de nefritis 
agudas adicionadas á las de nefritis crónica, piensa el autor 
que originariamente debieron producirse pululaciones mi- 
crohianaa eanguíueas, partidas del iuteetino, como las que 
frecuentemente sereaiizHn, aunque sin cousecuencia?, por 
efecto de la atenuación momentánea de la inmunidad local 
adquirida por la mucosa intestinal contra sus saprofitos 
normales.

Aquí la pululación fué agravada por una primera etapa 
en un riñón ya enfermo; después, por una segunda localiza­
ción en las dos parótidas.

La evolución fué demasiado rápida para que pudiera 
efectuarse una autovacunación. (Gazettedes Ilópitaitx, iO 
de Enero de 1924.)—PelAez ,
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SECCIÓN PROFESIONAL
F R 0 G R A A \ A  P R O P E S J O N A 1 - :

La función sanitaria ea función del Estado y  su organismo debe depender de él hasta en su representación municipal. — Garantía 
Inmediata del pago de los titulares por el Estado.—Independencia y  retribución de la función forenae.—DIgnifloaoión profesional. 

—Unión y  solidaridad de los médioos.—Fraternidad, mutuo auxilio.—Seguros, previsión y  socorros.

S T T  A . ' R X O -  S í c e l Í Q  p ro lc t lo n il ' BoUHn 4 »  U  por D «í«  Oartóit.-AotaalldadeB, p or S»lifiil.-8eceI4a  q ü e la l :  Prasldan-
oiadelD lre=tor¡om U ¡tar.-O ob .«aoiÓ B .-Inatrttcoidn  Pública y  B eU tó A rta s .-O a eoU  da l .  la la d  piSUeai B n »4 »  a .a i t a r ia i .  I t a d r l í . -  
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Boletín  de la  sem ana.

A  través de ia Prensa.— La vida médica en Madrid.—  

Cuestiones de Sanidad.

Eü un sabrosísimo artículo eemibumorístico se 
ocupa E l Imparcial en la vida material de los m é­
dicos de Madrid. Muchas verdades dice, en algunas 
exageraciones incurre, pero al llegar á la terapéuti­
ca, ó sea á remediar los males que señala, cae, á 
nuestro juicio, en una tan elemental como honda 
equivocación. Declarar la Medicina y  la Farmacia 
municipalizadas y convertirlas en función del E s­
tado, ee lo primero que suele ocurríraele en España 
á todo el que le va mal; por eso se emplean tanto las 
fórmulas deiia prohibirse, debía mandarse, habría 
que organizar. Y  á nadie se le ocurre, y si se le 
ocurre no lo preconiza, que lo que debiera hacerse 
cuando se malbaratan los precios en un ejercicio 
industrial ó en un cambió de servicios sociales, es 
atenuar la competencia, disminuyendo la oferta des­
considerada é inverosímil, que es el origen de todos 
nuestros males. Si el millón de habitantes de Ma­
drid contara para su asistencia con la mitad de los 
médicos de cuyo malestar ee hace eco generoso el 
colega, ¿cree éste que se hubiera dado el caso, no 
fiólo de la lamentable penuria, sino, lo que es peor, 
de los aún más lamentables espectáculos á que lle­
gan impulsados por la necesidad los médicos que vie­
nen fascinados al ejercicio popular madrileño? Si se 
cumplieran con la debida y moral rectitud con que 
ee debieran cumplir las incompatibilidades de cier­
tos servicios acaparados en perjuicio de loa médicos 
jóvenes, por personas que ocupan las más elevadas 
posiciones profesionales, ¿no resultarían con empleo 
honroso muchos jóvenes que se resignan, no sabe­
mos por qué, ante tan flagrante injusticia?

Vea E l Imparcial dos remedios bien sencillos y 
practicables, que seguramente producirían un re­
sultado tan benéfico como duradero en un estado 
insostenible que todos hemos contribuido á crear y 
contra el cual nada de lo que discretamente pudie­
ra hacerse practicamos.

Con el sugestivo título de cOuestiones de Sani­
dad! publica un popularísimo periódico de noticias 
y de intereses políticos y generales dos artículos, 
que hemos leído, parte con complacencia y parte 
con extrañeza.

Nuestra complacencia proviene del convenci­
miento arraigado que tenemos de que, aun entreve­
rado de inexactitudes, todo cuanto se diga en pú­
blico referente al problema vital de la Sanidad na­
cional acabará por ser para ésta provechoso. Pero 
lo que no puede producirnos igual concepto es el 
advertir la notoria injusticia y la transcendente (uo 
transcendental) inexactitud que resulta de los datos 
que al ilustre colega le hau proporcionado.

Parten éstos, según declara A B O ,  que es el 
diario aludido, de la Dirección general de Sanidad, 
y ésta, sin duda temerosa de ser teóricamente resi­
denciada por la escasa originalidad y eficacia de loa 
asuntos que la están sometidos, comienza por po­
nerse bajo la Egida respetable y por todos respeta­
da del señor subsecretario de la Gobernación, á 
quien nadie puede negar en su actuación, ni en sus 
antecedentes políticos y militares, servicios y más 
que sobradas condiciones que no justifican el que 
parezca que se le quieren improvisar suponiéndole 
inspirador de cosas y organizador de servicios que 
de ba tiempo venían estando constituidos.

Tales son y nadie podrá negarlo la creación, 
edificación y  constitución del Sanatorio de Lago, 
que á todos nos consta que, siu interrupción de nin­
gún genero, ba venido efectuándose desde hace más 
de seis años, en los que venciendo dificultades de 
todo género le dedicó la anterior Dirección de Sa­
nidad una atención más que preferente; lo mismo 
ocurre con el Sanatorio ó Dispensario del Dr.Azúa; 
y en cuanto al Hospital deinfecciosos del Rey, bas­
te recordar que eu su edificación, no interrumpida, 
se ha tardado más de seis años.

Claro está que eu estos regateos no entra para 
nada ni la más remoca idea de discutir la atención 
decidida que desde los primeros momentos de su 
actuación hemos visto que el Sr. Martínez Anido 
prestaba á la Sanidad pública; pero lo que conviene 
tener en cuenta es que ahora, iuvirtiéudose loe tér­
minos, viene sucediendo, con perjuicio del éxito
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final, lo contrario de lo que antes sucedía; es decir, 
que á una resuelta y bien orientada actuación del 
Ministro, secunda la organización del ramo con una 
preparación unas veces mal orientada y con impro­
visaciones dañosas, y  las otras con una evidente 
falta de preparación y convencimiento.

Los que de nuestros lectores hayan leído loe dos 
artículos á que nos referimos estarán de acuerdo 
con nosotros al ver en ellos la confusión inexplica­
ble en que se incurre atribuyendo á la Sanidad ser­
vicios de la Beneficencia y mejoras efectuadas en 
ella, tan claras é  innegables como las del Hospital 
de la Princesa, del Asilo de San José y otras por el 
estilo, é insinuando, con dudosa corrección en un 
funcionario público, la censura de las organizacio­
nes del Estatuto municipal en los puntos que tam­
poco tienen nada que ver con la Sanidad y en los 
cnales, al hablar de la extinguida Junta de Patro­
nato y Defensa, se dice que f u í  fundada poe los 
BÚDICOS pera esiar en contacto con los Poderes pw- 
Micos y  que ha producido disgusto entre ¡os médicos 
su más que justificada y  cien teces pedida disolucitn.

Bien creemos que estas inexactitudes que seña­
lamos serán atribuibles al colega que las inserta y 
por eso esperamos que la Dirección de Sanidad las 
rectifique, por ser ella la primero en ello interesada.

Respecto al paludismo, más vale no hablar de 
ello, pues por crear en la Gaceta una clasificación 
de zonas, al cabo de funcionar durante ocho años 
una costosísima comisión én reducidísimas locali- 
dades, no creemos que se llegue á obtener nada 
apetecible en el combate de una endemia que diez­
ma literalmente la población de nuestros campos. 
Con administrar pildoritas de quinina por mano de 
delegados especiales en un pueblo determinado, no 
se logra más que justificar el empleo de cantidades 
considerables en la adjudicación de dietas á funcio­
narios que no creemos indispensables. El problema 
del paludismo es más radical que todo eso y bien 
lo demuestren las insinuaciones que de fuera se 
nos hacen, suponiéndonos ó faltos de comprensión 
6 de medios para la campaña que debiera desarro­
llarse.

Y  conste que esto no lo decimos ahora, lo veni­
mos di ciendo durante los seis ú ocho años que hace 
que se emplea el sistema á que aludimos.

D ecio g a r l a n

A C T U A L I D A D E S

Ko podemos ni debemos relegar á segundo término, ni 
mucho menos snetTaernos, á Ja apremiante'necesidad de 
oenparnoa de cuanto afecta al Ck>Dgreeo Médico Hispano de 
Sevilla, porque aparte el vivísimo interés con que en ambos 
faemisíerioB ee espera la fecha de su celebración y la tras­

cendental importancia que del cambio de impresiones, in­
tercambio científico y compenetración espiritual con nnea- 
tros hermanos de allende los mares habrán de deducirse, 
existe latente el noble pujilato de exteriorisar sus cuantio­
sas aportaciones el nivel cultural y  científico de que, todas y 
ceda una de las nacionalidades que ó él ee aprestan á con­
currir, se hallan en posesión.

Estimulados por el ejemplo de que da clara idea la nota 
que en el número anterior publicamos, obligados estamos 
por nuestra parte ó centuplicar el esfuerzo y dejar bien d^ 
mostradas en el extraordinario acontecimiento que se ave­
cina nuestra capacidad y aptitndes directrices, porque á 
nadie se ocultará que del más ó menos resonaute éxito que 
en él obtengamos, ha de depender en no pequefia propor­
ción el porvenir del Hispanoamericanismo que de nna vea 
para siempre debería quedar sólidamente establecido y 
afianzado, neutralizando y anulando al propio tiempo otros 
insidiosos especulativos intereses que asoman la cabeza, 
acariciando el insensato propósito de suplantarle.

Ves, pues, la brillante clase médica, pura y uetament» 
egpaüola, si merece la pena de sobreponerse á las circuns­
tancias, y salvagnardar á todo trance el honroso é histórico 
abolengo de ¡a raza en la madre patria vinculado.

Con verdadero deleite hemos saboreado el concienzudo 
y Inmínoso informe que el Colegio Médico de Toledo ha 
emitido, á petición de aquel eefior juez de primera instan­
cia, en pleito que por reclamación de honorarioe un com- 
psfiero ha planteado, y en el que por cierto no ee sabe qué 
admirar más, si la ecuanimidad que manifiesta el digno re­
presentante de la ley que antes de reeotver se asesora del 
organismo á quien con mucha razón considera capacitado, y 
pide le ilustre, para así sentenciar de perfecto acnerdo con 
la más estricta justicia, ó la razonada y meditada exposi­
ción de hechos, aportación de ejemplos y emisión de concep­
tos en que el Colegio se inspira y muy bien pudieran ir á 
engrosar la copiosa colección legislativa en que consignados 
quedan loe faltos de nuestros más esclarecidos juriscon-
BUltOB.

Nuestra enbor abnena al Colegio que de tal suerte defien­
de ios intereses de sus asociados, avalorando al propio tiem­
po procedimientos y preetigioa que mucho celebrarfamo» 
ver en su día consagrados en loable sentencia, á no dudar, 
digna de ser divulgada y conocida en toda su integridad.

Cuando de buena fe creíamos, y curiosos esperábamos, 
ver publicado el manifiesto en que la extinguida Junta de 
Patronato de Médicos Tilnlares se disponía á dar cuenta de 
en gestión, llega á nosotroe la desconcertante noticia de ha­
ber sido imposible) entre loa aquí presentes, la inteligencia 
tanto respecto á los pantos que en el manifiesto se propo­
nían enunciar, como á loe preliminares de la entrega ó que 
el reciente Real decreto les obliga, por la irreductible acti­
tud en que el secretario de la Junta Sr. Almarza se coloca. 

Ante tan inesperada é inexplicable conducta, loa aefio- 
rea González y López Campos regresaron á sus respectivo» 
pueblos cansados de esperar inútilmente una solución y 
fatigados de ver lo que ocurre, pero no sin antes delegar 
su representación en el Sr. Rodríguez de Dios que en fun- 
cionee de presidente no está dispuesto á dejar la corte basta 
que el enojoso asunto sea resuelto.

Por conducto fidedigno sabemos que á tal fin se personó 
en Gobernación poniendo en autos de lo ocurrido á loe se- 
florea subsecretario y director de Sanidad de quien pnd»
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1

recabiti una Baal orden nombrando una Comisión integrada 
por el reclamante, el Sr. Sáinz López, como perito titalar, 
7  el Sr. Gontreras, jefe de eontabilidad de Gobernaoióo, qae 
inmediatamente entraron en funciones personándose en las 
oficinas en que levantaron acta de lo visto y oido, invitando 
ó renglón seguido á retirarse á los qae en ella ya nada te­
nían qne hacer, concluyendo por clanenrarlo todo é incan- 
tarse de lae llaves del local.

¿Cómo se resolverá este intríngulis?
¿Qué derivaciones surgirán, y basta dónde alcanzarán 

las responsabilidades que los técnicos é iniciados suponen 
existen?

Esperamos confiados en qne ó su tiempo se dirá; si no 
queda todo ello convertido en agua de cerrajas, lo cual, en 
beneficio de la claee, serla muy de desear.

Da todos modos: iC ó m o  ea m b ea n  lo$  t i e m p o s h :
8 EDISAL

Sección  oficial.PRESIDENCIA DEL DIRECTORIO MILITAR
REALES DBCBBTOB

Á. propuesta del presidente del Directorio militar, y de 
acuerdo con éste,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.0 Quedan disueltos desde la publicación de 

este Real decreto, loa actuales Patronatos Nacionales de Sor* 
domados y de Ciegos.

Art. 2.° Se crea an Patronato Nacional de Sordomudos y 
de Ciegos con las funciones y atribaciones qne en este Real 
decreto se le asignan.

Art. S.v £1 Patronato Nacional de Sordomudos y de Cie­
gos se compondrá de un presidente y ocho vocales.

De éstos, ano habrá de ser médico especialista en Otorri­
nolaringología, otro en Oftalmología, otro un jorÍBCOnsuito, 
otro un vocal del Consejo Superior de Protección á la Infan­
cia y los otros cuatro personas de reconocida competencia.

Art. 4,'' £1 presidente y loa vocales del Patronato Nació* 
nsl de Sordomudos y de Ciegos tendrán los^bonores de jefes 
superiores de Administración civil, pero no la efectividad 
de tal categoría para ningún otro efecto.

Art. 6.0 El Patronato, en su primera reunión, elegirá el 
secretario del mismo de entre los vocales que lo componen,

Art. 6.0 La misión del Patronato será la de consultar y 
proponer al Ministerio de Inetrucción Pública:

1 . “ En todo lo referente á la protección higiénica, peda­
gógica y social de los nlfios privados de la palabra ó de la 
vista.

2. ° En todo lo referente á la organización y marcha de 
los Colegios Nacionales de Sordomudos y de Ciegos.

3.0 En la provisión de todos los cargos del Profesorado 
y personal técnico de dichos Colegios y en las incidencias 
que respecto al mismo puedan sorgii y crea el Ministerio 
deban ser consultados.

4.* En todo lo referente á la organización de la ensefian- 
za de sordomudos y de ciegos en las Escuelas nationales y 
la inspección de las privadas que se dediquen á esta especia­
lidad.

6.0 En todo asunto de carácter técnico relacionado con 
la enaefianza y educación de los sordomudos y délos ciegos.

Art. I . "  El Patronato procederá inmediatamente á hacer 
la estadística de los nifioe sordomudos y ciegos que hay en 
F>spafia en edad escolar, confiriéndose al presidente todas 
las atribuciones necesarias para dirigirse á los inspectores y

jefes de Secciones administrativas de primera ensefianza pi­
diéndoles los datos necesarios.

Art. 8.® Bajo la tutela del Patronato qnedarán todos los 
Establecimientoa públicos en qae se dé educación ó ense- 
fianza á los sordomudos y ciegos.

Art. 9.0 El Patronato designará el vocal ó vocales que 
una vez á la semana, por lo menos, visite los Colegios na­
cionales, dando cuenta al Patronato del estado en que se en­
cuentren dichos Colegios, á fin de que aquél proponga cuan­
to haya lugar, las modificaciones que crea necesarias en el 
régimen de ensefianza, de vida ó de administración de di­
chos Colegios,

Art. 10. El Patronato ejercerá la tutela post-escolar de loa 
alumnos salidos de los Colegios nacionales, á cuyo efecto se 
llevará en éstos una relación de los oficios y profesiones á 
que se dediquen, así como de las poblaciones adonde hayan 
ido á residir.

Art. II. El Patronato, por propia iniciativa, podrá diri­
gir al Gobierno, á las Corporaciones y á loa particulares las 
mociones que correspondan á la misión tutelar que le es 
propia.

Art. 12. El Patronato ae reunirá, por lo menos, una vez 
al mes y cuantas estime necesarias el presidente ó le aea 
pedido por cuatro ó más vocales.

Art. 13. Para tomar acuerdos será preciso el número de 
cinco individuos. El vocal que no asista á las leoniones del 
Patronato en cinco sesiones consecutivas ó siete en todo el 
afio, sin causa justificada, se entenderá que renuncia al car. 
go, el oaal se proveerá en otra persona.

Art. 14. El Patronato vacará desde el 15 de Julio al 16 
de Septiembre de cada afio, pero habrá de quedar funcio­
nando en ese interregno nn Comité ejecutivo compuesto de 
tres vocales, en uno de los cuales delegará el presidente ene 
funciones si lo estima conveniente.

Art. 16. El personal docente técnico y adminietrativo de 
loa Colegios Nacionales de sordomndos y de ciegos será el 
que se establece en las plantillas determinadas para los mis­
mos en el vigente presupuesto, debiendo disfrutar los suel> 
dos y gratificaciones que en ellas se especifican.

Art. 16. Con ocasión de vacante las plazas de profesores 
de ensefianzas generales se convertirán en otras tantas da 
profesores de sección.

Con igual ocasión quedará amortizada la plaza da ins­
pector de talleres.

Art. 1?. Las plazas de profesores de sección se provee­
rán, cuando haya vacante, por oposición, en la forma que 
se determina en el Reglamento. Las vacantes de auxiliares 
y ayudantes se proveerán á propuesta del Patronato, así 
como las de capellán, médicos y secretario de los Colegios.

Art. 18. El director administrativo de los Colegios ten­
drá el carácter de delegado del Ministerio de Instrucción Fú - 
blica y asumirá en tal concepto la dirección total de aqué 
líos, asistido por los respectivos clauetroa de profesores.

Art. 19. Para la gestión pedagógica y educativa deberá 
reunirse el Claustro de cada Colegio una vez al mes, bajo la 
presidencia del director, y en él tendrán voz y voto los.pro­
fesores numerarios y de sección, tanto de enseñanzas gene­
rales como de especialidades; el médico de cada Colegio y 
el general. Loe auxiliares tendrán voz, pero no voto.

En estas reuniones se tratará de la marcha de la ense­
ñanza, de los métodos que para ella deban segoirse, de la 
alimentación y vestido de loa alumnos, de la vida escolar, 
determinando las horas de claee, taller, paseo, deportes, ex­
cursiones, etc., con objeto de que todo lo, que los alumnos 
bagan responda á un plan de unidad y de conjunto de cri­
terio de todo el Profesorado.
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Art. 20. Asimismo deberá reonírse todos los meses el 
Claastro en Junta económica, en ia que se hará la distribn- 
ción de los fondos para el mes siguiente. En estas Juntas 
no tendrán andiencia los auxiliares y loa ayudantes.

Art. 21. £1 director delegado presidirá los Claustros or­
dinarios y extraordinarios y las Juntas económicas, los oirá 
y resolverá de conformidad con ell(» ó apartándose de su 
propuesta, bajo su responsabilidad.

Art. 22. Cuando las circunstancias lo exijan, podrá el 
director reunir, en sesión extraordinaria, los Cianatros ó las 
Juntas económicas de ambos Colegios.

Art. 28. La admisión y expulsión ¿e alumnos será de la 
exclusiva competencia del director, asi como la jefatura so­
bre el personal administrativo y sabaltemo.

Alt. 24. £1 cargo de director delegado del Ministerio re­
caerá en un consejero de Instrucción pública, en nn cate­
drático de Universidad, en un profesor de la Escuela de Es­
tudios Superiores del Magisterio ó en nn jefe de Adminis­
tración del Ministerio de Instrncción Pública y Bellas 
Artes.

Art, 26. Loa Colegios de Sordomudos y de Ciegos fun- 
cionatÓD como dos Escuelas independientes, en régimen gra­
duado cada una y dando la importancia que es necesaria á 
las especialidades correspondientes á cada disciplina.

Ningún profesor podrá tener menos de cinco horas de 
clase diaria; es decir, treinta á la semana.

Art. 26. El director, de acuerdo con ¡las familias y oído 
el Claustro respectivo, designará el oficio ó profesión á que 
haya de dedicarse cada alumno, en la edad en que pueda 
haber orientación para ello.

Art. 27. Bien el director, si vive en el Establecimiento, 
bien uno de los profesores varones, bará vida común con 
los alumnos, pernoctando en el edificio.

6i el director no viviera en él, todos los años, en la se­
gunda quincena de Septiembre, bajo su presidencia, se re­
unirán todos loe profesores y auxiliares varones, exceptuan­
do los que sean sordomudos ó ciegos, y determinarán el 
régimen que hayan de seguir, alternando semanal ó men- 
B ualmente, para que quede siempre uno'a! frente del Colegio 
día y noche, en representación del director, el cual entrará 
en turno como loa profesores y auxiliares.

£1 profesor que esté de guardia asumirá, en ausencia del 
director, las funciones de éste para todo lo que no esté pre­
visto en los Reglamentos y en las disposiciones del director, 
las cuales está obligado á cumplir.

Art. 28. £1 Claustro de profesores de cada uno de los dos 
Colegios elevará antes de l . 'd e  Octubre al Patronato un 
proyecto de Reglamento. Una vez estudiado por el Patrona­
to, y, antes del 20 de dicho mes, éste lo remitirá con su 
informe al Ministeiió, el cual, con las modificaciones que 
crea necesarias, lo publicará antes de l.° de Noviembre.

Art. 29. Quedan derogadas cuantas disposiciones se 
opongan á loa preceptos del presente Real decreto.

Dado en Palacio á 13 de Septiembre de 1024.—Alfonso. 
—El presidente interino del Directorio militar, A n io n io  M a -  
g a z  y  P e r s .  {G a c e t a  del 14 de Septiembre.)

A propuesia del presidente del Directorio militar; de 
acuerdo con éste, y de conformidad con lo que se establece 
en los artículos 3.° y 4." de Mí decreto de esta fecha reorga­
nizando los Colegios Nacionales de Sordoocndos y de Ciegos, 

Vengo en nombrar presidente del Patronato Nacional de 
Sordomudos y de Ciegos á D. Jesús Sarabia y Pardo, y vo­
cales de dicho patronato á doSa-Trinidad Scholtz, duquesa 
de Farcent; D, José Luis Retortillo y de León, marqués de

Retortillo; D. Rafael Tolosa Latour, D. Felipe Clemente de 
Diego, D. Rodolfo del Castillo, D. Cristóbal Jiménez Encina, 
D. Joaquín de Aguilera y Ossorio y D. Enrique Sufier Or- 
dóñez.

Dado en Palacio á IB de Septiembre de 1924.—Alfonso. 
—El presidente interino del Directorio militar. A n t o n io  M a -  
g a z  y  P e r l .  {G a c e t a  del 14 de Septiembre.)

A propuesta del presidente del Directorio militar, y de 
acuerdo con éste.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo l.° Queda disuelto, desde ia publicación de este 

Real decreto, el actual Patronato Nacional de Anormales.
Art. 2.0 El Patronato Nacional de Anormales constará de 

un presidente y ocho vocales, nombrados por Real decreto, 
á propuesta del ministro de Instrucción Pública y Bellas 
Artee, de entre los pedagogos, médicos y personas de reco­
nocida competencia en los problemas del conocimiento, cu­
ración y educación de los anormales mentales.

Art. 3.’  El presidente y loa vocales del Patronato tendrán 
los honores de jefes superiores de Administración civil, pero 
no la efectividad de tal categoría pata ningún otro efecto. 
El Patronato, en su primera reunión, elegirá el secretario 
del mismo de entre los vocales que lo componen.

Art. 4.° Lasfanciones del Patronato Nacional de Anor­
males serán exclusivamente de alta eupeivieión de todas las 
Escuelas de auormales, tanto públicas como privadas, que 
existan ó se creen en EspaQa, y servirá de consejo al Minis- 
terio para ampliación y creación de nuevas Escuelas, obras 
posteecolares, etc,

Art. 6.0 En tal sentido, se considerarán como funciones 
peculiares del Patronato:

a )  La función de la estadística de anormales.
b )  Proponer ai Ministerio de Instrucción Pública la crea­

ción de nuevas Escuelas de anormales, tanto en Madrid 
como en provincias.

c ) Visitar y relacionarse con lae Escuelas públicas y pri­
vadas de anormales, informando acerca de los defectos pe 
dagógicos de que adolecen y proponiendo las mejoras que 
juzgue precisas.

d ) Informar al final de cada afio acerca de las Memorias 
que presenten los directores de cada Escuela.

e )  Proponer cuantas medidas crea neoeeacias para la edu­
cación, amparo postescolar y organización de Instituciones 
protectoras de anormales.

Art. 6,0 La Escuela primaria Central de Anormales tiene 
por objeto edncar é instruir á loa escolares que por su re­
tardo ó anomalía mental no deben ser educados en las Es­
cuelas ordinai'iae, y á los que al terminar su escolaridad en 
ellas y por causas análogas no están aún en condiciones de 
comenzar el aprendizaje de una profesión ú oficio.

Art. 7.° La Dirección de la Escuela estará constituida 
por una Comisión, compuesta por los dos médicos y la pro­
fesora más antigua, entendiéndose por tal la que hubiere 
sido propuesta en primer lugar por el Tribunal de oposi­
ciones.

Los acuerdos habrán de adoptarse por unanimidad entre 
los miembros de la Comisión. En caso de faltar aquélla ha­
brá de elevarse e! asunto á la Superioridad.

Art. 8.° Para poder ser admitido en la Escuela de Anor­
males es preciso estar dentro de la edad escolar, siendo pre­
feridos los de menor edad; no padecer enfermedad contagio­
sa y requerir esta clase de enseñanzas á juicio de la Dlrec 
ción de la Escuela.

Art. 9.'} Las plazas serán ocupadas por niños pobres, á
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juicio de la Dirección de la Escuela. Podrán ser admitidos, 
además, los que abonen 100 pesetas mensuales, cantidad 
que se inverlirá en la cantina escolar y material científico.

Alt. 10. CoQ objeto de evitar que el nifio salga de la 
Escuela durante el día, y como medio educativo, se estable­
cerá una cantina escolar.

A este efecto, el Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes dedicará 8.000 pesetas para organización y sos­
tenimiento de la cantina aneja á la Escuela Central de 
Anormales, que serán satisfechas al crédito de 100.000 pe 
setas, consignado en el artículo único, concepto 2.®, del ca­
pítulo 6.®, sección 7,a del presupuesto.

Art. 11. La Escuela dispondrá de un jardín para loa 
juegos, gimnasia rítmica, etc. Deberá asimismo organizaras 
un servicio de duchas y baños de limpieza para los niños.

Art. 12. Se organizará en la Escuela una biblioteca con 
una sección de libros sobre especialidad de anormales para 
ser consultados por los maestros y cou otra de libros para 
entretenimiento y educación de los niños.

Para la implantación de este servicio, el Minislerio de 
Inslrucción Pública y Bellas Artes destinará la cantidad de
2.000 pesetas, con cargo al crédito de 100.000 pesetas, con­
signado en el concepto 3.® del artículo único del capítulo 6.° 
del presupuesto de dicho Ministerio.

Art- 13. Adjunto á la Escuela habré un Laboratorio de 
Biometría, Psicología experimental, etc., y un consultorio 
público para niños anormales mentales, á cargo de los mé­
dicos y profesoras de la Escuela.

Art. 14. En el mismo Laboratorio se hará, por las profe­
soras de la Escuela, el estudio psicopedagógico y de adap­
tación profesional de cada aspirante admitido, determinán­
dose, mediante loe datos resultantes del examen clínico, las 
normas de su educación y de su orientación profesional.

Art, 16. Las normas educativas serán determinadas para 
cada caso por la profesora de la clase, de acuerdo con la 
Dirección, y consecuencia de ellas serán los horarios á que 
la labor escolar haya de someterse; pero se atenderá siem­
pre con preferencia á la educación de la sensibilidad y de 
la motrocidad, á la educación de la atención y las funciones 
intelectuales en general.

La instrucción, sobre todo en los grados inferiores, será 
preferentemente mediante juegos educativos.

Art. 16. La Dirección determinará acerca de la admisi­
bilidad del presentado en la Escuela primaria especial y 
formulará la correspondiente ficha de admisión, en que ha­
brán de consignarse la filiación del aspirante, sus antece­
dentes en cuanto sea posible conocerlos, el resultado del 
examen y la olase á que provisionalmente deba ser des­
tinado.

Art. 17. A tales fines, la Dirección admitirá, en las con­
diciones fijadas por este Reglamento, á loa escolares envia­
dos por los inspectores primarios, maestros ó directores do 
Escuelas públicas y á los presentados por sus padres, siem­
pre que justifiquen que han asistido á más do una Escuela 
pública ó privada sin obtener los resulladoa apetecidos 
ó acrediten su anormalidad con el examen médico.

I>a admisión de alumnos se verificará durante todo el 
curso.

Art. 18. Para las enseñanzas de carácter general habrá 
en la Escuela tantas maestras primarias como clases pue­
dan formarse; estas maestras iugreearáu por oposición y 
diafrutaráu de un sueldo iulcial de 3,000 pesetas.

En caso de vaeaute, la provisión de lae plazas de maes • 
tras de la Escuela especial se hará por oposición libre entre 
maestras, que se convocará por treinta días en la Gacefo de 
Madrid.

Las de médicos se proveerán, en caso de vacante, por 
concurso, en que habrá de oírse previamente á la Real Aca­
demia de Medicina.

Los cargos de profesores de Dibujo y Música se provee­
rán, en caso de vacante, por concurso, en el que informe la 
Dirección de la Escuela y el Patronato.

Art. 19. La plantilla de la Escuela constará de:
Tres maestras, con el sueldo de 3.000 pesetas anuales, 

9.000 pesetas.
Un profesor de Dibujo y Modelado, con la gratificación 

de 1.0 00  pesetas.
Un profesor de Cantos escolares y Música para la gim­

nasia rítmica, con la de 1.000 pesetas.
Un auxiliar femenino, 2.000 pesetas.
Dos médicos, á 1,600 pesetas, 3.000.
Para pago de jornales á dos sirvientes femeninas, una 

encargada de la cocina de la cantina durante los meses de 
16 de Septiembre á 16 de Junio, 2.600.

Un conserje-portero con 2.000.
Art. 20. Las profesoras de las Escuelas entrarán en la 

misma á las ocho y tres cuartos d i la mañana, oometán en 
la cantina y permanecerán hasta la salida de los escolares 
por la tarde.

Art. 21. Por el Ministerio se procederá á arrendar el 
local que sea necesario para la instalación de 1̂  Escuela, 
satisfaciéndose el importe del alquiler con cargo al crédito 
de la Escuela.

Art. 22. Con objeto de divulgar y propagar loa conoci­
mientos sobre educación de niños anormales y formar maes­
tros que á esta especialidad se hayan de dedicar, se organi­
zarán anualmente uno ó dos cursos trimestrales de perfec­
cionamiento, en los cnales se tratarán intensivamente todos 
los problemas relacionados con el diagnóstico y pedagogía 
de los niños mentalmente anormales. Este curso será emi­
nentemente práctico, verificándose todo él en la Escuela de 
Anormales, por lo que será preciso la intervención directa 
del profesorado de la Escuela,

Conforme loa nuevos presupuestos del Ministerio lo per­
mitan, se organizar áii más ampliamente los estudios del Se­
minario de Maestros de anormales, que estará adjunto á esta 
Escnela Central y ae regirá por un Reglamento especial, 
Entretanto la organización de estos cursos de perfecciona­
miento será como se expresa en loa artículos signientes,

Art, 28, Los cursos de perfeccionamiento serán organi­
zados por la Dirección de la Escuela, contando con el pro­
fesorado de la Escuela y con otras personas competentes, 
que eerán llamadas á dar coniírencias teórico-práctieas y 
que serán lemnnersdas con loa ingresos de la matrícula y 
gastos de piácticae de los asistentes al curso.

Art. 24. El importe de la matrícula será de 100 pesetas. 
Loe aeistentes podrán, después del curso, solicitar ejercer 
como maestros honorarios en la Escuela, siéndoles concedi­
do si la Dirección y el Claustro de Profesores asi lo cree 
conveniente.

Art. 25. Las materias de estudios serán Psicología expe­
rimental, aplicada á la exploración mental de los anormales; 
elementos de Anatomía y Fisiología del cerebro; explora­
ción y diagnóstico de los aparatos mentales; Psiquiatría y 
Psicopatología infantil; Criminología infantil; perturbación 
de la palabra en loa anormales; Pedagogía especial práctica 
(gimnasia rítmica, juegos educativos, trabajos manuales, or­
topedia mental, etc.).

Art. 2fi. El actual Patronato de anormales cesará deade 
luego en sus funciones, siendo sustitoído por el que se nom­
bre con arreglo al art. 1." de este Real decreto,

Art. 27. El ministro de Instrucción Pública y Bellas Ar-
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tes dictará las dispoaiciones neceearias para ta implantación 
inmediata de lo pteTenido en eete Real decreto.

Art, 38. Qoedan derogadaa todas las disposiciones qae 
ee opongan á lo dispuesto en este Real decreto.

Dado en Palacio á 18 de Septiembre de 1824.—Alpo»- 
80.—El presidente interino del Directorio militar, Antonio 
Magazy Ptrs. (Gaceta del 14 de Septiembre.)

A .'propoesta del presidente del Directorio militar; de 
aenerdo con éste, y de conformidad con lo que se establece 
en los articnlos 2.° y 3,o do Mi Decreto de esta fecba reor­
ganizando la ensefianza de anormales,

Vengo en nombrar preaidente del Patronato Nacional de 
Anormales á D. Francisco Garda Molinas, y vocales de di­
cho Patronato á dofia Isabel Falgnera y Moreno, duquesa 
del Infantado; D. Enrique Fernández Sanz, don Nicasio 
Mariacal García, D. Domingo Barnés y Salinas, D. Joaquín 
Alvarez Quintero, D. Torcuato Lúea de Tena, D. Fernando 
José de Larra y Larra y D. Mariano Gómea Ullé.

Dado en Palacio á 13 de Septiembre de 1924.—Alfon- 
BO.—El preaidente interino del Directorio militar, Antonio 
Magaz y Per». (Gaceta del 14 de Septiembre.)

A propuesta del jefe del Gobierno, presidente del Direc­
torio militar, y de acuerdo con éste,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. A partir de la publicación de este Decre­

to, todos los estudiantes naturales de cualquiera de las Re • 
públicas hispano americanas que ciírsen en alguna do las 
Universidades del Reino los estudios de Fa-ultad, podrán 
solicitar y obtendrán la exención del pago de los correspon. 
dtontes derechos fijados ó que ee fijen para la expedición de 
loa títulos de licenciado y de doctor, entendiéndose que es­
tos títulos especiales no darán derecho á sus poseedores 
para ejercer en ninguna de las provincias de España ni en 
sos dominios las respectivas profesiones.

Dado en Palacio á 16 de Septiembre de 1924,—Alfonso. 
—El presidente interino del Directorio militar, Antonio Ma­
gaz y Per». (Gaceta del 17 de Septiembre,)

Q O B E R I M A C I Ó N

La Gaceta del 13 de Septiembre publica una Real orden 
nombrando el Comité nacional definitivo del X  Congreso 
Internacional de Protección á la Infancia y á la Maternidad 
que ba de verificarse en Madrid.

Presidentes honorarios: limo. Sr. D. Francisco Murillo, 
director general de Sanidad y académico de la Real y Nacio­
nal de Medicina; Bxemo. Sr. D. Angel Pulido, senador vitali­
cio, secretario perpetuo de la Real Academia Nacional de 
Medicina y vicepresidente del Consejo Superior de Protec­
ción á la Infancia, y el Bxemo. Sr. D. Baldomero González 
y Alvarez, académico de Medicina y médico de la Real Oasa.

Presidente efectivo: Exorno. Sr. D. Andrés Martínez Var­
gas, rector de la Universidad de Barcelona y catedrático de 
Enfermedades de los niños.

Vicepreaidentes: Dr. D. Patr^io Borobio, catedrático de 
la Escuela de Medicina de Zaragoza y presidente del Tribu 
nal para nifios de la misma provincia; Dr. D. Enrique Sáfier, 
catedrático de la asignatura de Pediatría en la Facultad de 
Medicina de Madrid; Exemo. Sr. D. José González y .Timé-

nez de Meneses, catedrático de Enfermedades do la infancia 
en la Escuela do Medicina de Sevilla; Dr. D. Aurelio Martín 
Arqnellada, expresidente del Congreso de Pediatría de San 
Sebastián (año 1923), presidente de la Sociedad de Pediatría 
y médico del Hospital del Niño Jesús; Dr. D. Rafael Tolosa 
Latour, secrelario general del Consejo Superior de Protec­
ción á la Infancia; excelentísimo señor marqués de Retorti- 
11o, inspector y alto Comisario de la Escuela Normal de 
Maestras; Exemo. Sr. D. José Gascón y Marín, catedrático 
de Derecho de la Universidad Central, y Dr. D. Rufino Blan­
co, profesor de Pedagogía.

Secretario: Dr. D. José Velasco Pajares, médico del Hos­
pital del Niño Jesús y vocal del Consejo Superior de Pro­
tección á la Infancia.

Tesorero: Dr. D. Santiago Cavengt,'académico de Medici­
na, médico del Hospital del Niño Jesús y autor de numerosas 
publicaciones.

INSTRUCCIÓN PUBLICA Y BELLAS ARTES
Exorno. Sr.: Habiéndose advertido un error de copia al 

insertar en la Gaceta de Madrid las analogías de la Facultad 
de Medicina aprobadas, con las de otras Facultades, por 
Real orden de l.o da loe corrientes (Gaceta del 23),

S. M. el Rey (q. D. g.) se ba servido disponer que se in­
serte, rectificado, el cuadro de analogías de la Facultad de 
Medicina, que quedará del siguiente modo:

Facultad de Medicina- •
Grupos de asignataras de recíproca analogía:
Anatomía descriptiva y Embriología (primero y segundo 

curso), con Técnica anatómica (primero y segundo cureo).
Patología general con su clínica y Preliminares clínicos, 

con Patología médica (primero, segundo y tercer curso) y su 
clínica.

Anatomía topográfica,
Medicina operatoria con su clínica y Arte de apósitos y 

vendajss, con Patología quirúrgica (primero, segundo y ter­
cer curso) 7  su clfuiCB.

Obststrieia con su clÍDÍca, con Ginecología con su clí­
nica.

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 28 de 
Agosto de 1924.—-El subsecretario encargado del Ministerio, 
Leanit. Ssñor presidente del Consejo de Instrucción públi­
ca. (Gaceta del 4 de Septiembre de 1924.)

Gaceta de la  sa lud  pública.

Estado sanitario de Madrid.

Altura barométrica máxima, 709,7, ídem minima, 706,0; 
temperatura máxima, 27M: ídem mínima, 10",7; vientos 
dominantes, NNE. SE.

Se han marcado entre los afectoa febriles agudos locali­
zados en los órganos digestivos, algunos casos de reumatis­
mo articular agudo, de fiebres intermitentes, algunas proce­
dentes de las personas que regresan de veraneo.

En los afectos crónicos se marca alguna tendencia á las 
complicaciones congestivas, en tos arterioeeolerósioos, y á 
iaa dermatosis.

Continúan en los niños observándose casos benignos de 
escarlatina y coqueluche-
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C rón ica s.

Aviso Importante.—CoD eate tltnlo ha aparecido eo el 
tablón de anoncioa oficieleH de la Facnltad de Medicina da 
Madrid, uno en que ee dice, que desde el día de la fecha no 
ee consentirá la entrada á los alumnos en la misma con bas­
tonee, pareeuas y  armas á los militares (?).

No queremos pensar lo que ocurrirá toa días de lluvia, 
siendo varios los miles de alumnos que acuden á la misma, 
aunque pongan á la puerta un guardarropa.

Médicos militares destinados á Ceuta.—El jefe y oñ- 
ciales médicos del Cuerpo de Sanidad militar comprendidos 
en la siguiente relación pasan destinados al cuadro eventual 
de la Gomaudeucia general de Ceuta, quedando afectoe ó.la 
Jefatura de Sanidad de la expresada plaza para tas even­
tualidades del servicio: comandante médico D. Carlos Pérez 
Serra, del cuarto regimiento de Sanidad; capitanes médicos: 
D. Joaquín Segoviaoo Roguero, del décimo regimiento de 
Artillería pesada; D. Francisco Oastejón Laclanstra, del 
quinto regimiento de Sanidad; D. Luis Jiménez Fernández, 
del 12." regimiento de Caballería; D. Manuel B >yero Garda, 
del 16.0 regimiento de Artillería ligera; D. Manuel Ruigó- 
mez Velasco, de la Comandancia de Carabineros de Madrid; 
tenientes médicos: D. Juan Diego Ortega García, del hos­
pital Madrid Carabanchel; D. Juan Manuel Ortega Garda, 
dei militar de urgencia, de esta corte, y  D. Juan Ariae Ra­
mos, del séptimo grupo de Sanidad militar.

Por la salud de los niños.—La labor en pro de loa 
niños pobres se realiza en todas las regiones de España con 
una intensidad digna de aplauso.

El concejal jurado del Ayuntamiento de Barcelona señor 
Balcells, convencido de la eficacia y da loe admirables re- 
eultedoB prácticos que desde el punto de vista higiénico 
están dando las colonias escolares, se propone coadyuvar 
'Con el mayor entusiasmo á aumentar el número de esas 
colonias hasta lograr que puedan beneficiarse de las mismas 
todos los alumnos que asisten á las escuelas públicas.

A dicho efecto piensa presentar una moción al Ayunta- 
tamiento proponiendo que se aplique á creación y soeteni- 
miento de colonias, además de las consigoaciones que se 
vienen dedicando á dicho fin, loe ingresos que el Ayunta­
miento perciba deducidos les descuentos reglamentarios 
por la expendicíón de papel de multas, como asimiemo 
cnanto se recaude por concepto de ocupación de vía pública 
en los referentes á bailes, ferias y fiestas mayores que se 
celebran en los diez distritos de Barcelona,

—El snbsecietario de Gobernación, de acuerdo con el 
director general de Sanidad, ha destinado 20.000 pesetas 
para la conservación y mantenimiento del sanatorio maríti­
mo de Torremolinoe. Esta cantidad permitirá atender á ios 
niños de las escuelas públicas que se hallan enfermos, en­
viándolos al saDatorio todo el tiempo que necesiten para su 
restablecimiento.

Como coDeecuencia de la subvención del Estado para 
las colonias escolares de Málaga, éstas se prorrogarán por 
nnos días. A este retraso en el regreso han coadyuvado 
también numeroeos comerciantes y personalidades mala­
gueñas que han enviado muchos y  espléndidos docativos 
en especies y dinero.

—En Barhastro se ha celebrado una fiesta á beneficio 
del lusUtuto Nipiológico, obra del 8r. Martínez Vargas, rec­
tor de la Universidad de Barcelona.

Esta benéfica institución, que tiende á mejorar la higie­
ne de la infancia, viene obteniendo reeultadoa muy satisfac­
torios, pnes de los datos estadísticos de aquella población 
se deduce que desde que funciona el Instituto, unos ocho 
años aproximadamente, han muerto 318 niños menos que 
en iguales períodos anteriores.

Especialidades medicoquirúrgicas.—Los exámenes de 
médicon militares que aspiran á ingresar como alumnos en 
los cursos lie especialidades medicoquirúrgicas á que se re­
fiere la R.-al orden circnlar de 13 <le Agosto próximo pasado 
se verificarán en esta corte del 20 al 25 del mes actuel, que­
dando excluidos de los mismos los que actualmente prestan 
servicio en Africa, por haber sido destiuados con posterio­
ridad é  la presentación de sus instancisa, quedando autori­
zadas las autoridades militares de los puntos donde residan 
loa comandantes y  capitenea médicos que han solicitado ser 
admitidos al referido examen para facilitarles pasaje por

cuenta del Eetado, en comisión no indemnizable del servicio, 
por un período de tiempo no mayor de ocho días.

Los Tribunales para los referidos exámenes se constitui­
rán en ei Hospitel Militar de Hadrid-Oarabanchel, bajo la 
presidencia del coronel-director, los correspondientes á las 
eapecialidades de cirugía, dermovenereología, oftalmología, 
psiquiatría, ototrinolaringologia y radiografía, y  en el Insti­
tuto de Higiene Militar, los de bacteriología y análisis, pre­
sididos por el director del referido establecimiento é inte­
grado por loe jfifes del Cuerpo de Sanidad Militar que se 
enumeran en el D i a r i o  O fic ia l  d e l  M in i s t e r io  d e  la  C h u r r a ,

Mejora Importante.—El Excmo. Ayuntamiento de Ma­
drid ba luangurado nnoe automóviles pare recoger enfermos 
y  llevarlos á las casas de socorro y hospitales, en sustitución 
de las camillas que hasta ahora llevaban á brazo loa orde-. 
Danzas de las casas de socorro. Celebramos mucho que se 
baya hecho esta innovación, cuya neceeidad se hacía sentir, 
y damos la enhorabuena al Excmo, Ayuntamiento.

La viruela.—Constantemente venimos censurando los 
caeos de incaltnia que, con motivo de le represión de alga* 
ñas epidemias, ee dan á conocer al público.

Es verdaderamente vergonzoso que en España se regis­
tren con tanta frecuencia invasiones de males tan evitables 
y  tan evitados en otros países, como la virnela; pero es más 
lamentable aún que el pneblo oponga una resistencia casi 
invencible en algnnos casos al cnmplimiento de las medidas - 
de policía sanitaria más el alcance del público lego, como lo 
es la vacunación contra la virnela.

£1 actual gobernador de Madrid se ba dado perfecta 
cuenta de los dos males, del de la viruela y del de la resis­
tencia del pneblo, y ee ha dirigido á la opinión manifestaD- 
do BD propósito de no cejar á presión alguna y de castigar 
con dura mano á los infractores de eue mandatos y de los 
dictados por las autoridades sanitarias.

La prensa diaria ba publicado sobre este punto la si­
guiente nota:

<£l gonernador civil ba impuesto á doe médicos del 
Faente de Vallecas 100 pesetas de multa: á uno, por no de­
clarar un caso de virnela que estaba asistiendo, y al otro, 
por no haber vacunado á la familia de un varioloso en cuya 
casa había una vaquería para abastecimiento del público.

Se ba multado también ó tres vecinos por negarse á ser 
vacunados, y  ee han clausurado una vaquería y una tienda 
de ultramarinos.»'

—En Mondéjar (Guadalajaia) se ha iniciado una epide­
mia de viruela, probablemente importada de Vallecas. Los 
médicos del pneblo dieron coaocimiento de los cinco prime­
ros casos á la lospección provincial de Sanidad, é inmedin- 
tamente ee procedió á la vacnnaclón de todo aquel vecinda­
rio por el personal de la Brigada sanitaria de Guadalejare, 
que, desplegendo una extraordinaria actividad, logró vacu­
nar en un solo dia 2.150 personas. La población se compone 
de 2.480 habitantes, y los no vacunados son los traficantes 
ausentes, particulares vacunados por los médicos titulares,. 
enfermos, etc.

Está BÍeudo muy elogiada la labor de dicha Brigada por 
la prontitud y esmero con que se ha dirigido á extiogair los 
primeros focos y prevenir la propagación del mal.

Auxilio á una obra benéfica. — La Diputación provin­
cial de Madrid ha tomado el acueido de que informe la Con­
taduría con cargo á qué partida del presupuesto pueden con­
cederse 2.000 pesetas á la enperiora del Hospital Provincial 
para auxiliarla en los gastos que produzca la instalación i(e 
calefacción en diferentes salas y gabinete de radiografía, 
obras que por cuenta de dicha señora se eetáu llevando á 
cabo.

Mejoras en Valladolld.—El actual alcalde de Vallado- 
lid se ocupa de estudiar la forma de dotar á la importante 
capital de servicios que el progreso y tas necesidades sani­
tarias imponen á toda población moderoa.

Entre loa proyectos que tieoe finalizados, están el de la 
extensión de la red de alcantarillado á loe barrios extremos 
de la ciudad, la fundación de una Gota de Leche con su 
laboratorio y la creación en la barriada de los Mostenses 
de una Casa de Socorro dotada de material más moderno de 
cirugía de urgencia.

Conferencia del Dr. Espina.— El Dr. Espina, que está 
paeando unos días en Zuazo, ba pronunciado, invitado por 
el médico director de aquel balneario, una interesante con-
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ferencia aobre los diatintoa aspectos de la terapéatica hidro* 
lógica en las enfermedades del aparato respiratorio.

Tanto et Dr. Espina como sn dietingaida esposa, infati­
gable amparadora da los tabercnlosos pobres, fueron obje­
to de nn sincero homenaje de carifio y admiración.

Academia Médico-Quirúrgica Espafiola.—Se recuerda 
á los eeOores médicos qne el 9Ü de este mes termina el pia­
se de admisión de loa trabajos que aspiren á los premios de 
1.600 y  1.000 pesetas que anualmente concede esta Corpora­
ción.

En el Colegio de Médicos (Gran Via 8), se facilitan á 
quien ios pida y envían é provincias proaramas impresds en 
qne se detallan las condiciones de este concurso.

El tráfico en morfina.—Ha sido detenido en Barcelona 
Juan Pubill. á qnien se le han oenpado 90 paquetes de 85 
gramos cada uno de morfina que en una maleta tenía para 
llevarlos al barco I n fa n ta  Isa b e l.

Eete individuo se dedicaba al tráfico de dichas sabstan- 
ciaa tóxicas.

Noticias,—Por Real orden de l.<* de Septiembre han sido 
nombrados:

D. Mariano Bellogín Garda, director médica de la Esta­
ción sanitaria del puerto de Valencia; D. Gerardo Delmae 
Demeta, para la de I.>rragoua; D. Isaac Rodrigues López, 
para la de Avilés; D- Franciaco Borja Martín, para el cargo 
de subdirector médico de la del de Alicante; D. Francisco Fo- 
nollá Oliveros, para el de director médico de la Estación sa­
nitaria fronteriza de La Línea; D. Antonio Jiménez García, 
para la de Oaetellón, y D. Emilio Ibófiez Sáinz, para la de 
M azarróD .

—Se ba concedido la excedencia at director médico de la 
Estación sanitaria de La Línea Sr. Fonollá Oliveros.

—Encontrándose de regreso el director de Sanidad, sefior 
Mnrillo, vuelve á encargarse d.' los asuntos de dicho depar­
tamento, cesando, por tanto, ei Sr. Mestre.

—Ha sido concedida la Gran Cruz de la Orden civil de 
Beneficencia, con distintivo morado y negro, al doctor en 
Medicina D. Patricio Borobio y Díaz, decano de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Zaragoza, por la mny me­
ritoria labor abnegada, científica y homanitaria que desde 
hace muchos afios viene llevando á cabo en pro de ios en­
fermos tnbercnloaos de la citada capital y su provincia.

La Sociedad alemana de Urología. —La sexta se
alón de la Sociedad Alemana de Cirugía tendrá lugar del 
i al 4 de Octubre del presente afiu en Langenbeek-Wircho'iV 
Eaus, en Berlín, Luisenstrasse, 68  59, bajo la presiden­
cia del Gebeimrat, profesor G. Fosner (sesión inangnral 
el I.*’  de Octobre,'á las siete y media de la tarde). El or­
den del día comprende: extractos, conferencias y demos- 
(l-acionee prácticas de todos los terrenos de la Urología. Loa 
sefi ires-médicos residentes en Berlín ó qne se encuentren 
traositoriamente en esta capital, serán bien recibidos como 
huéspedes. El secretario, San. Rat. Dr. A. Lewin, Bsrlín 
TaaenTzienstr. 13, dará más detalles á quien lo solicite.

El 111 Congreso Nacional de Pediatría.—El III Con­
greso Nacional de Pediatría, qne se celebrará el alio próxi­
mo en Zaragoza, abarcará las secciones de Higiene infantil, 
Medicina infantil, Cirugía infantil. Ortopedia y Pedagogía.

Todas las adhesiones y correspondencia pueden dirigir­
se á la Secretaria del Congreeo, Segaste, núm, 19, Zaragoza.

El Dr. Trongé en Madrid.—Desde hace unoe días se 
encnentia entre nosotros, procedente de Buenos Aires, el 
Dr. Faustino J. Trongé, médico argentino nombrado secre­
tario de Ib Delegación da su país en el Congreso Médico que 
ha de reunirse en Sevilla en el próximo Octubre.

Nuestra bienvenida.
Cursos de análisis clínicos.—Laboratorio del doctor 

Maestre It)áfi«z, Glorieta de Atocha, 8, 1.°, Madrid.
Curso p r á c tico  en t i  Xoíoraforto.—Empezará at día 9 del 

próximo Octubre, para terminar el 15 de Noviembre. Las 
ciases serán diarias, de tres y media á siete de la tarde, y 
los alumnos practicarán cuantas veces crean necesarias las 
operaciones analíticas correspoudientes. Al hacer la inscrip­
ción da matrícula, se entregará la obra recientemente edita­
da y una colección de etiquetas impresas para reactivos, y 
al terminar el Curso un diploma de aptitud.

C w so\ p or  corrtspon d en cia .—Hemqs establecido este sis­
tema de eneeSanza para aquellos compaíleroe que no puedan 
permanecer aquí en Madrid el tiempo que dura el curso an­

terior. Se entregará también la obra de análisis y la colec­
ción de etiquetas, y además, una serie de preparaciones mi­
croscópicas tipos, mitad tefiidae y otra mitad, idénticas, sin 
tefiir, para qne puedan servir de práctica. Guando lo solici­
ten luB iiiter.>aa.io«. se mandarán productos patológicos en 
loa que practicar las reacciones que indiquen; serán resuel­
tas por carta cuantas dudas se presenten, y facilitaremos la 
adquisición de aparatos, reactivos y disoluciones valoradas, 
por estar en relación con las casas más importantes de ma­
terial científico.

Estudios médicos topográficos de Sevilla.—Rogamos 
á qnien noe baya pedida esta obra y no la baya recibido, 
noe escriba nnevamente participando eu dirección, para en­
viarle aquélla; no habiéndolo hecho todavía por extraviár­
senos la carta de pedido.

Internationale Fortblldungskurse In Berlín.—Cursos
internacionales de ampliación de estudios en Berlin. Al pre­
sente número anompafia un grograma de los mismos qne 
tendrán lugar del 8  al 19 de Octubre de 1924.

Excipiente inerte.—La lógica exige que ee ponga la 
ibiema intenaidad rigurosa en el odio que en la amistad.

(E d . Orouzet.)

Cum  in  M ed icin a  m a joris  inom enti s it  no» n ocere , qtiam  
p rod esse , f r e q u e n te r  soliim  H eet n eg a tiv a  m ed ica fion e  w ti: í la -  
qn e ind ioa tione in cer ta , v e l  m orbo n ond um  d eterm in ato , ab  ittu 
m ed ica m en loru m -h ero icoru m  abstin end u m  e s t ,  u tendum que  
m ethodo solum  iTtdirecta e t  g en era li.—Siendo en Medicina de 
mayor interés no dañar que aprovechar, tan eólo podemos 
á menndo usar una medicación negativa; ael pues, cuando 
la indicación sea incierta ó la enfermedad no determinada 
aún es preciso abstenerse del nao de remedios heroicos y 
vainruos tau sólo del método indirecto y gcnural,(Sfcü.)
BARDHNéZ
C o in o is t o  lie e i t ia t t o  ile ra ic e i  d e  lAPPA

HAJOH L „  y  [ l í a l e  [ e l o l i i L
LABORATORIO GAMIR. San Farnanilo, 34. —  Valencia.

' ' s O J í c £ ^
y j t

Jugo de uvas sin fermen­
tar. Es el mejor alimento 
líquido para enfermos j  
convalecientes, t i fu s  g á s ­
tr ica s . A. J. 0. y E80O- 
FET. Tarragona.

SOLUCION BENEDICTO
Q llo s p s  • fo A fA t o  é m  o a l  o o n CREOSOTAU

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, bron­
quitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enfermedades 
consuntivas, inapetencia, debilidad general, postración ner­
viosa, neurastenia, impotencia, enfermedades mentales, ca ­
ries, raquitismo, escrofulismo, etc.Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, MADRID
NIÑOS. FIEB R ES  P A L U D IC A S ,

G A S T R IC A S , T IF O ID E A S, de DEN­
TICION , G R IP A L E S , después del brote en las E RU P­
T IV A S , estados febriles de las NEURNONIAS, BRON>
O U IT I8  y en cuantos casos está indicada la quinina se 
prescribe una caja de
O uininfantina Delgado Ronco-

Papeles á base de etilca rh on a to  de q u in in a , valorado su 
alcaloide (quinina), permitiendo dosificación exacta, no irria 
ta el tubo digeetivOi y de sabor agradable. Más eficaz que los 
supositorioe y enemas que provocan deposiciones y las po­
madas de difícil absorción.

B1 pspsl de esta Beviita está fabrioado espeelalmente por la 
A. Q. P. para S l SiqLO M áoico.

Soeesor de Bnrigae Teodoro.— Glorieta de 8ta, U.‘  Je la Cabeaa, I
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